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Argentina para el progreso de las Ciencias 


El ambiente del investigador 


S FRECUENTE entre nosotros aludir a 
la escasez de investigadores y a la 
falta de vocación hacia disciplinas cientí- 
ficas, hasta tal punto que esos dichos co- 
rren el riesgo de convertirse en lugares 
comunes, que ya no asombran a nadie. 
Pero pocos son quienes tratan de ver cla- 
ro en el problema, dilucidando las causas 
por las cuales aun los jóvenes universita- 
rios mejor dotados, cuya preparación, en- 
tusiasmo, inclinación y espíritu de inicia- 
tiva permiten abrigar serias esperanzas, 
suelen desviarse hacia los caminos más 
fáciles de la técnica, dedicándose al ejer- 
cicio profesional y a la industria. Y ello 
sucede aún durante la vigencia de los 
planes de gobierno mejor intencionados, 
que incluyen explícitamente el objetivo 
de crear todas las condiciones necesarias 
para el desarrollo de la ciencia, fomen- 
tando, coordinando, estimulando y orien- 
tando la labor de investigación. 
Sin duda alguna, el elemento funda- 
mental para la formación de nuevos va- 
lores que es, a su vez, la base de nuestro 
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porvenir científico lo constituye la existen- 
cia de maestros eficientes, entendiéndose 
por tales los capaces de despertar y orien- 
tar vocaciones. Afortunadamente, no fal- 
tan en nuestro medio quienes poseen las 
valiosas cualidades que implica el hon- 
roso apelativo; pero resulta insuficiente, 
en el estado actual de la evolución cientí- 
fica, el mejor empeño de un maestro 
cuando no se le suministran los medios 
para brindar, a quien se inicia, un am- 
biente, si no ideal, por lo menos propicio 
al desarrollo de su aptitud. Es verdad 
que existen personas capaces de triunfar 
de todas las hostilidades, y aún de nutrir 
y perfeccionar su espíritu a través de la 
lucha; pero son los menos, y no puede 
confiarse íntegramente el porvenir cientí- 
fico de un país a unas pocas excepciones, 
por muchos méritos que posean. 

El extraordinario desarrollo del método 
científico en los últimos tiempos ha traído 
como consecuencia que el investigador 
dependa cada vez más del ambiente para 
la realización de su labor. El costo de los 
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Año X 


instrumentos materiales necesarios escapa 
día a día de las posibilidades individuales 
y, por otra parte, el creciente acopio de 
técnicas y conocimientos exige el trabajo 
en equipo de especialistas. Ambas con- 
diciones sólo pueden lograrse en institutos 
bien montados. Salvo los raros casos en 
que la filantropía, entre nosotros, toma 
como objeto a los hombres de ciencia, 
debe descontarse que la iniciativa privada, 
especialmente cuando el desarrollo indus- 
trial es incipiente, sólo costeará investi- 
gaciones aplicadas, pertenecientes más al 
campo de la tecnología. Queda, pues, a 
cargo del estado el grueso de la respon- 
sabilidad en lo que a ciencia se refiere. 
Es aún posible que algunos gobernantes, 
apremiados por las necesidades prácticas 
y con un conocimiento no muy acabado 
de la trascendencia que la investigación 
científica tiene para el desarrollo tecno- 
lógico, consideren que tal actividad es más 
bien lujosa, y sólo enriquece el acervo cul- 
tural del país en la medida en que lo 
hacen la literatura y*las bellas artes, por 
ejemplo. 

Aun pensando de este modo utilitario, 
basta un sencillo razonamiento para de- 
mostrar que corresponde al Estado sub- 
vencionar la labor científica. Un escritor 
sólo necesita, para crear su obra, papel 
y tinta; un pintor, tela, colores y pince- 
les. Ambos pueden tentar fortuna sin más 
capital que la propia inspiración y, si la 
capacidad y la suerte les son propicias, 
llegarán a vender sus obras y a vivir de- 
corosamente del producto. El investiga- 
dor científico, en cambio, necesitando el 
más costoso equipo, se encuentra en la 
imposibilidad de vender su obra; hasta el 
publicarla suele resultarle oneroso. No 
reparan, seguramente, en esta situación 
quienes, acostumbrados a las rutinarias 
tareas burocráticas que se realizan en el 
anonimato, piensan que el investigador 
trabaja para provecho propio porque fir- 
ma su producción, y que toda retribución 
que recibe lo es a título gratuito. 


Con ser muy importantes los medios 


materiales y la remuneración del inves- 
tigador, porque la urgencia en mantener 
a la propia familia mormalmente priva 
sobre cualquier vocación, existe un factor 
de quizás mayor peso ante quien debe 
decidir su dedicación a la ciencia: es la 
garantía de que su actuación, en cuanto 
seria, va a ser estimada y respaldada por 
las autoridades, y sólo juzgada por in- 
vestigadores de indiscutido prestigio, que 
gocen de cierta autonomía de criterio en 
cuestiones científicas. Nada más desola- 
dor para quien se inicia que ver la labor 
científica trabada o subalternizada por 
múltiples resortes administrativos y some- 
tida más que ninguna otra, porque no 
constituye un engranaje del mecanismo, 
al libre arbitrio de cambiantes gestores, 
que no suelen guiarse, en el caso, por otro 
elemento de juicio que sus propias sim- 
patías o antipatías. Estos males son co- 
munes a las esferas estatales y privadas, 
porque siempre el investigador depende 
de una autoridad administrativa, y ge- 
neralmente derivan más de la incompren- 
sión del problema que de una real mala 
voluntad; por ello perduran, a veces, hasta 
cuando rigen las mejores intenciones al 
respecto. El investigador está especial- 
mente necesitado de estabilidad, por la 
tranquilidad que exige la índole de su 
tarea y por las obvias razones derivadas 
de sus casi siempre precarios medios de 
vida. 

Es ilusorio pretender que ninguna per- 
sona de mediana capacidad se arriesgue 
a dedicarse a una actividad que le re- 
porta angustia y dependencia económicas, 
sin garantías de estabilidad ni de com- 
prensión y respeto por su labor. Pero si 
se brinda, a quienes se inician, adecuado 
ambiente espiritual y material, se verá 
pronto cómo deja de perderse ese aprecia- 
ble porcentaje de jóvenes graduados que, 
sintiendo vocación para la investigación 
científica, deben alejarse con pena, urgi- 
dos por problemas económicos y atemori- 
zados por un poco digno porvenir. — Es- 
TANISLAO DeL CONTE. 
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Controversia 
entre la biologia occidental 
y la soviética 


S IEMPRE es útil saber lo que piensan y 
lo que están haciendo nuestros veci- 
nos, sean nuestros partidarios o nuestros 
adversarios. Audiatur et altera pars de- 
cían los antiguos romanos. “La verdad 
surge del choque de opiniones” afirma 
un proverbio francés. Los éxitos, así como 
los fracasos del vecino, debidamente in- 
terpretados, permiten advertir y corregir 
a tiempo nuestras propias equivocaciones, 
eliminar nuestros defectos, allanando de 
esta manera el camino hacia el progreso 
universal. El mundo actual es íntegro e 
indivisible. No hay en él fenómenos que 
se puedan aislar. Todo está correlacio- 
nado y los sucesos ocurridos en una par- 
te siempre tienen repercusión en otras, 
y actualmente más que nunca. Los resul- 
tados negativos o positivos de la experien- 
cia de unos deben ser aprovechados por 
los otros y nadie tiene derecho a estar 
atrasado. 

Estas ideas se refieren también a la 
ciencia, especialmente a la biología, di- 
vidida actualmente en dos campos —uno 
libre, occidental, y otro oriental, dirigido 
por ciertos conceptos filosóficos generales. 
¿Por qué disputan? ¿Cuáles son las cau- 
sas? ¿Cuáles son las posibilidades de con- 
ciliación? La réplica posible de que tal 
conciliación no es necesaria puede ser fá- 
cilmente rechazada, porque estudiando el 
mismo objeto, que es la vida en todas sus 
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NicoLás KusNEzOV 
(Tucumán, Argentina) 


manifestaciones, ambas partes deben lle- 
gar a la misma meta final. Como vamos 
a ver más adelante, la biología soviética, 
aunque dominada por ciertas ideas pre- 
concebidas y ya anticuadas, sale fuera de 
los límites que le ponen estas ideas siendo 
estimulada en este sentido por los fenóme- 
nos reales de la vida. Lo malo es que los 
científicos soviéticos ignoran la biología 
occidental de hoy, ordinariamente no ci- 
tan a los autores occidentales contempo- 
ráneos, y de vez en cuando hablan de las 
ideas ya rechazadas por la biología occi- 
dental como de algo nuevo y progresivo 
(ologénesis de D. Rosa en los trabajos de 
algunos botánicos rusos, así como algunos 
otros casos por el estilo). La “cortina de 
hierro” manifiesta su papel negativo para 
el progreso. El aislamiento en todas sus 
formas es un factor hostil para el pro- 
greso, siendo al mismo tiempo favorable a 
los estancamientos y desviaciones que con- 
ducen a callejones sin salida. 

Los conceptos actuales de la biología 
occidental son bien conocidos. Su desarro- 
llo tiene un carácter orgánico; es el resul- 
tado de la observación, la experimenta- 
ción y la interpretación, no perturbadas 
por la intervención de factores extra- 
ños. Los trabajos de Th. Dobzhansky, 
A. E. Emerson, J. Huxley, G. G. Simp- 
son, C. H. Waddington, A. A. Boyden, 
para mencionar solamente algunos nom- 
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bres, dan una idea del estado actual de 
la biología occidental, sus conceptos y 
problemas pendientes. 

Por el contrario, la biología soviética es 
mucho menos conocida en el mundo occi- 
dental y su desarrollo durante las últimas 
décadas no tuvo carácter continuo, sien- 
do interrumpido por las intervenciones 
políticas. Hace pocos años ha sido “liqui- 
dada” la genética, cayendo en desgracia 
sus representantes (entre ellos N. 1. Vavi- 
lov). En el año 1953 han sido revisadas 
las ideas de A. N. Severzoff, ya fallecido 
y acusado actualmente de “neodarwinis- 
ta”. Para el año 1954 ya está programada 
la revisión de la “histología evolutiva” 
de A. A. Zavarzin y N. G. Chlopin. Por 
sus ideas “idealistas” han sufrido perse- 
cuciones los fisiólogos L. A. Orbeli, I. $. 
Beritashvili y P. K. Anochin (1950). 

No es fácil definir exactamente qué es 
la biología soviética y cuáles son sus prin- 
cipios. En los documentos oficiales, como 
las resoluciones de la Junta Directiva de 
la Academia de Ciencias de la U.R.S.S. 
(1949-53), se habla de la “biología avan- 
zada michurinista”, de la “biología mi- 
churinista y pavloviana”, de la “ciencia 
biológica avanzada materialista”, del “dar- 
winismo creativo soviético”. Los términos 
usados en la bibliografía soviética no son 
muy exactos, de modo que, al leer los 
trabajos de distintos autores, no es siem- 
pre fácil entender lo que quiere decir 
exactamente el autor. Además, la biolo- 
gía soviética está lejos de ser una unidad 
y aún los trabajos de T. D. Lisenko son 
discutidos a veces en forma bastante rigu- 
rosa. En los cuadernos 2, 3, y 4 de la 
Revista de Botánica (Botanicheskii Jour- 
nal) del año 1953, de los diez artículos 
dedicados a los problemas de la evolu- 
ción, discutiendo distintos conceptos desa- 
rrollados por Lisenko, seis son francamen- 
te en contra de Lisenko, dos en su favor 
y dos relativamente neutrales (1). En los 
cuadernos 5 y 6 (últimos) de la misma 
revista hay 11 artículos del mismo carácter 
y todos son en contra de las ideas equivo- 
cadas de Lisenko. 

¿Cuáles, entonces, son los rasgos esen- 
ciales de la “biologta michurinista”? 

El 22 de mayo de 1953 la Academia 
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de Ciencias de la U.R.S.S. emitió su 
resolución referente a los resultados de una 
discusión dedicada a los problemas de la 
moderna morfología animal y a la evalua- 
ción crítica de la “morfología evolutiva” 
de A. N. Severzoff. En esta resolución se 
puede leer que el problema básico de la 
ciencia biológica es el de las relaciones 
entre el organismo y las condiciones de 
su existencia. .A. N. Severzoff, a dife- 
rencia de sus grandes antecesores K. A. 
Timiriazev, 1. V. Michurin y 1. P. Pavlov, 
no ha logrado interpretar en forma co- 
rrecta este problema básico de la biología. 
Severzoff “aceptó sin crítica la interpre- 
tación idealista-weismanista de este pro- 
blema, evaluando en el transcurso del 
desarrollo de sus conceptos en forma siem- 
pre más y más negativa las comprobacio- 
nes de 1) la influencia directa del am- 
biente exterior sobre el organismo (bas-. 
tardilla N. K.) y 2) la transmisión here- 
ditaria de las peculiaridades que los orga- 
nismos adquieren bajo la influencia de 
las condiciones de su vida”. 

¿Por qué se acentúa “la influencia di- 
recta de las condiciones de vida”, es de- 
cir, del ambiente? Porque la filosofía ofi- 
cial no admite que exista nada fuera de 
lo material. La vida misma, de acuerdo 
con este concepto, es sólo una forma par- 
ticular del movimiento material. Como 
lógica consecuencia surge la idea de que 
los organismos no representan un elemento 
activo en el mundo real, siendo someti- 
dos a las condiciones de la vida, es decir, 
del ambiente. Las afirmaciones de que 
“una especie es cualitativamente real so- 
lamente en la unidad con su medio” 
(Kryzhanowsky, 1953) son más bien de 
carácter declarativo, porque los investi- 
gadores dedicados a los estudios de la 
evolución siempre acentúan la especie y 
no llegan a las comunidades de organis- 
mos como unidades realmente existentes 
de carácter superorganísmico. 

Aún el término biosociología (así como 
fitosociología, término usado hace unos 
25-30 años en Rusia) ha sido suprimido, 
y sustituido por el de cenología. Existen 
fitocenosis, zoocenosis y hasta parasitoce- 
nosis (esto último Pavlovsky y Gnesdilov, 
1953), pero no existe una interpretación 
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de la unidad real del mundo orgánico, 
que correspondería a la etapa actual del 
concepto holista, el cual aun no se men- 
ciona en los trabajos soviéticos. Solamen- 
te en algunos trabajos ecológicos se pueden 
encontrar ciertas aproximaciones a la in- 
terpretación holista, expresadas sin em- 
bargo en los términos técnicos y no fi- 
losóficos, porque lo último llevaría con- 
sigo posibles acusaciones de  vitalismo, 
idealismo y otros pecados imperdonables 
para un investigador detrás de la cortina 
de hierro. Por eso la discusión queda esen- 
cialmente al nivel de los fines del siglo 
pasado. La evolución permanece con el 
enfoque “individual”, se trata de las es- 
pecies individuales, de los grupos sistemá- 
ticos, que representan ciertos linajes filo- 
genéticos, y no del desarrollo del mundo 
orgánico como un todo unitario. 

En el mundo occidental nadie tiene du- 
das con respecto a la realidad de la espe- 
cie, que se manifiesta por individuos, los 
cuales, junto a sus caracteres específi- 
cos, tienen también sus rasgos individua- 
les. Por el contrario, los biólogos sovié- 
ticos todavía están discutiendo esta cues- 
tión (Nikolsky, Dubinin, Kryzhanowsky, 
1953), tratando de comprobar que una 
especie no es una suma de individuos, 
sino un “nudo (eslabón) realmente exis- 
tente en la cadena biológica general” (Li- 
senko). ¿Cuáles son entonces las relacio- 
nes entre una especie y los individuos que 
a ella pertenecen? Según Lisenko la res- 
puesta es muy simple: “En la naturaleza, 
la vida de cada individuo está completa- 
mente sometida a los intereses de la espe- 
cie.” Pavlovsky y Gnesdilov hablan de las 
“adaptaciones específicas para la lucha 
por la existencia de la especie en su tota- 
lidad”. ¿Qué son las adaptaciones espe- 
cíficas, cuáles son las adaptaciones indi- 
viduales y dónde residen las primeras? 
¿No depende la especie del bienestar de 
los individuos que la representan? ¿Y 
qué es en fin la lucha por la existencia? 
Ya el mismo Darwin ha aclarado que 
la expresión “lucha por la existencia” no 
debe ser tomado en su sentido literal. La 
ciencia occidental habla de la “coordina- 
ción activa” como el denominador gene- 
ral de las relaciones entre los organismos 
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contempladas en su perspectiva evoluti- 
va (Emerson). 

Resulta que el individuo se somete a 
la especie, y la última a las condiciones 
de su vida, al ambiente. De todos modos 
la vida no es un principio activo en la 
evolución. El siguiente ejemplo demues- 
tra que tal interpretación no es arbitra- 
ria: V, B. Dubinin (1953), criticando a 
I. L Schmalhausen (1947), escribe que 
este último autor insiste en la “estabiliza- 
ción” de formas, en la “selección estabi- 
lizante”, habla de la “fluidez de la evo- 
lución y atribuye a las condiciones exte- 
riores de la existencia una importancia 
en calidad de un “empuje inicial”, “me- 
canismo de arranque” o “fondo”, sin con- 
siderarlas como la causa del cambio y del 
desarrollo, Otros autores afirman el pa- 
pel dominante del ambiente en forma más 
o menos atenuada. Así, por ejemplo, Ni- 
kolsky, conocido ictiólogo, dice (1953): 
“un cambio del medio circundante, la 
formación de montañas, la aparición de 
glaciares, los cambios del régimen de las 
cuencas fluviales, a menudo (sólo a me- 
nudo, N. K.) están unidos con los cam- 
bios de los organismos”. Basta admitir a 
menudo en lugar de siempre para llegar 
lógicamente a la conclusión de que los 
organismos representan algo más que un 
mero material empujado y modelado por 
el ambiente. Efectivamente, hay autores 
que afirman el carácter no ectogenético 
de la evolución. Así, por ejemplo, encon- 
tramos en un trabajo de S. G. Kryzha- 
nowsky (1953): “...la formación de es- 
pecies no es un proceso ectogenétice, sino 
un proceso que se realiza en una unión 
de contrariedades, en la unidad de lo exte- 
rior con lo interior, del presente y del 
pasado”. “Esto significa que la formación 
de especies se halla determinada no sola- 
mente por el ambiente, que influye sobre 
el organismo, sino también por las pecu- 
liaridades del mismo organismo y por su 
historia. Por eso las especies cualitativa- 
mente distintas y con diferentes historias 
no pueden cambiarse igualmente en todo 
sentido bajo la influencia de los mismos 
momentos y formar una sola especie poli- 
filética. La polifilía significa ectogénesis 
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absoluta, es decir, metafísica y antihisto- 
ricismo.” 

Los investigadores soviéticos, evidente- 
mente sin saberlo, están marchando hacia 
el holismo, en forma “limitada” sin em- 
bargo, porque no pueden por razones aje- 
nas a la cuestión aceptar la idea de que 
la vida no solamente representa una uni- 
dad, sino también un principio activo 
en la evolución. Por lo menos no pueden 
decirlo en forma completamente clara, 
porque una tal idea no correspondería al 
concepto oficial. Se ve claramente que 
las ideas preconcebidas dificultan y obsta- 
culizan el desarrollo normal de la ciencia. 
Se ve también que la realidad “toma lo 
suyo”, llevando a los conceptos distintos 
de los occidentales más bien por su forma 
(diferencias terminológicas) y no por el 
sentido general, conceptos expresados or- 
dinariamente en forma vaga, complicada 
y oscura, de modo que parece extrema- 
damente difícil saber cuáles son las dife- 
rencias entre las opiniones de distintos 
autores y cómo se puede resumir la idea 
general. 

El punto neurálgico de las controversias 
entre la biología occidental y la soviética 
está representado por el problema de los 
mecanismos individuales de la evolución. 
La biología soviética rechaza los genes, 
las leyes de Mendel, el morganismo, el 
weismanismo, la idea de Malthus con res- 
pecto a la sobrepoblación, y niega la di- 
visión neta del germen y del soma. 

¿Cuáles, entonces, son las ideas acep- 
tadas por la biología soviética con respec- 
to a los mecanismos de la evolución? Se- 
gún el mismo Lisenko, “la causa primaria 
de que algunas especies se originen de 
otras, así como la causa primaria de la 
aparición de la diversidad intraespecí- 
fica de formas, es un cambio de las con- 
diciones de vida de las plantas y los ani- 
males: el cambio del tipo de metabolis- 
mo.” El tipo de metabolismo se cambia 
bajo la influencia de las condiciones del 
ambiente, tal es la idea principal. Tanto 
la herencia, es decir, la conservación de 
la constitución específica, como los cam- 
bios de la herencia, su variabilidad, de- 
penden al final de cuentas del metabo- 
lismo. El material hereditario no se halla 
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en la sustancia nuclear, sino que está 
difundido en todo el organismo. Ya 1. V. 
Michurin habló de los “híbridos vegetati- 
vos” que se producen sin una interven- 
ción del acto sexual (cruzamiento). Tales 
supuestos “híbridos vegetativos” no acep- 
tados por la biología occidental, han sido 
encontrados entre las especies vegetales, 
y recientemente en el mundo animal. En 
este último caso han perforado la cásca- 
ra de un huevo de gallina, sacando una 
cantidad de la clara. Luego pusieron den- 
tro una cantidad de la clara de un huevo 
de pato, taparon el orificio y dejaron 
empollar el huevo. Por fin salió un gallo 
con algunos caracteres de pato, según lo 
afirma el autor de este experimento. 

Otra idea particular, cuyo autor es Li- 
senko, es que una especie puede “nacer” 
(sic) a otra. Él dice (1953): “Nues- 
tra biología michurinista ha mostrado y 
comprobado en forma irreprochable, que 
unas especies vegetales pueden nacer de 
otras especies actualmente existentes. En- 
tonces la biología michurinista ha demos- 
trado que los individuos de las especies 
existentes nacen no solamente de los in- 
dividuos de la misma especie, por ejem- 
plo, centeno de centeno, cebada de ce- 
bada, etc.; ha demostrado que los indivi- 
duos de estas especies, en ciertas condi- 
ciones, nacen de otras especies. Actual- 
mente existe un gran caudal de datos, 
según los cuales el centeno nace del tri- 
go, de modo que distintas especies de 
trigo pueden producir centeno. Las mis- 
mas especies de trigo pueden 'nacer” ce- 
bada. 

Centeno también puede nacer” trigo... 
Todo depende de las condiciones en que 
se desarrollen las plantas.” 

Lisenko llegó hasta afirmar que el cen- 
teno Secale cereale puede “nacer” a Cen- 
taurea cyanus, una planta de la familia 
Compositae, que a menudo se encuentra 
en los cultivos de centeno, una maleza. 
Han sido realizados muchos estudios y 
experimentos con el fin de comprobar 
esta idea. Yakubziner (1952), trabajando 
en el Cáucaso, encontró trillando 551 895 
espigas de trigo unas 107 semillas de cen- 
teno. En una de las regiones (Konajkend) 
han encontrado, término medio, una se- 
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milla de centeno por 286 semillas de tri- 
go. Como dijo uno de los críticos, co- 
mentando el trabajo de Yakubziner (Bob- 
ko, 1953): “esa localidad sería digna de 
ser un lugar de peregrinación de los bo- 
tánicos y los seleccionistas de todo el 
mundo”. Anotó también que, en realidad, 
el procedimiento de Yakubziner —la trilla 
de espigas— no permite eliminar la posi- 
bilidad de que las semillas de centeno 
encontradas procedan de las espigas del 
mismo centeno. Otros ensayos (Dmitriev, 
etc.) favorables para la idea de “naci- 
miento” tampoco permiten afirmar, de 
acuerdo con Bobko, que una especie ve- 
getal pueda “nacer” a otra por tener los 
procedimientos comprobantes distintas im- 
perfecciones. Así que, en fin, la idea de 
“nacimiento” de unas especies en el seno 
de otras tiene muy pocos partidarios aun 
en la U.R.S.S., y los pocos que la sostie- 
nen y aceptan no actúan por motivos de 
carácter científico, sino más bien por ra- 
zones de otra índole. Los botánicos Ar- 
tiuschenko, Zamiatin y Sokolov (1953) 
han publicado un trabajo sobre una ra- 
mita de abedul parecida a la de Alnus, 
hecho que había sido aprovechado por 
Lisenko como una comprobación de su 
idea de que una especie puede “nacer” a 
otra. La conclusión de estos tres autores 
es que se trata en realidad de una for- 
mación patológica, debida al hongo Exoas- 
cus betulinus Sad. En el mismo sentido 
de “nacimiento” ha sido interpretado un 
caso de autoinjerto de Abies sobre Pinus, 
observado en Letonia (Smirnov, 1953), y 
otro caso del mismo tipo con respecto 
a Corylus avellana y Carpinus betulus 
(Kosez, 1953, también Rujkian, 1953). 
En lo que se refiere al mecanismo de 
este proceso del “nacimiento” de una es- 
pecie por otra, Lisenko aprovechó los tra- 
bajos de O. B. Lepeshinskaia (1950) de- 
dicados al origen de las células de la 
materia viviente y el papel de la materia 
viviente en un organismo. La idea de 
que cada célula se origina a partir de 
otra célula resultó errónea de acuerdo 
con la teoría de Lepeshinskaia. Existe 
cierta sustancia acelular, que carece de la 
especificidad hereditaria, sustancia acelu- 
lar viviente que da origen a las células 
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tanto vegetales como animales. Lisenko 
dice literalmente lo siguiente: “En el or- 
ganismo de una planta de trigo, bajo la 
influencia de las condiciones correspon- 
dientes (¿? N. K.) de vida, nacen pe- 
queños granos del organismo de centeno. 
Sin embargo, este “nacimiento” no se 
realiza por medio de la transformación 
de lo anterior en lo nuevo, en este caso, 
de las células de trigo en las de centeno, 
sino por medio de la aparición dentro del 
cuerpo del organismo de una especie dada, 
de una sustancia que carece de una €s- 
tructura celular (bastardilla N. K.), de 
pequeños granos del cuerpo de otra es- 
pecie. Al principio estos pequeños granos 
también pueden no tener una estructura 
celular, formándose de ellos ulteriormen- 
te las células y los elementos primarios de 
la nueva especie.” 

De esta cita podemos deducir que exis- 
te, según lo piensan Lepeshinskaia y Li- 
senko, cierta sustancia acelular, segrega- 
da por las células de una especie, y sin 
embargo no perteneciente ya a esta es- 
pecie por carecer de las potencialidades 
hereditarias de ésta, sustancia que puede 
producir plantas de otras especies y aun 
de otros géneros, siempre y cuando se den 
“las condiciones correspondientes”. 

En el prefacio del libro de Lepeshinskaia 
leemos que el manuscrito presentado para 
su publicación fué rechazado por una 
comisión de científicos. Stalin intervino 
entonces personalmente en favor de su 
publicación. La resolución de una confe- 
rencia que reunió a los representantes 
de distintas instituciones científicas de la 
URSS, publicada en 1952 (Zool. Journ., 
31 (5), 649-652) dice lo siguiente. “En 
conexión con el amplio reconocimiento 
de la teoría desarrollada por O. B. Le- 
peshinskaia, se han acumulado muchos 
datos citológicos, embriológicos, patológi- 
cos y otros, que atestiguan en forma con- 
vincente que el estudio del crecimiento y 
del desarrollo de la sustancia viviente, así 
como el de las células y los tejidos, ha en- 
trado en una nueva etapa de su desen- 
volvimiento.” 

La misma resolución menciona los tra- 
bajos de 1. E. Gluzchenko, J. E. Ellenhorn 
y A. S. Afanasieva, en los cuales se ha 
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demostrado que “las células vegetales, así 
como las células animales, son capaces de 
desarrollarse mediante el nacimiento (en- 
gendramiento) de las células sin núcleo 
a partir de la sustancia viviente, con el 
surgimiento ulterior de los núcleos sim- 
ples y con la transformación de los últi- 
mos en los núcleos verdaderos”. De otro 
trabajo, realizado por G. K. Chruzchev, 
resultó que las “estructuras plasmáticas 
acelulares son de importancia para el desa- 
rrollo de los elementos reactivos del teji- 
do conectivo laxo de los vertebrados, que 
desempeña gran papel en el metabolis- 
mo de los vertebrados superiores y del 
hombre”. A. N. Studitsky encontró que 
las formaciones simplásticas, que tienen 
gran importancia en el desarrollo del te- 
jido pulmonar cuando se trata de resta- 
blecimiento de lesiones, tienen carácter 
acelular y representan esencialmente una 
acumulación de la sustancia viviente, de 
la cual se desarrollan las células. Comen- 
tando este hecho, la mencionada resolu- 
ción agrega: lo siguiente: “Este modo 
recién descubierto de originarse las célu- 
las a partir de la sustancia viviente, en- 
sancha y en gran parte cambia las ideas 
existentes con respecto al mecanismo del 
restablecimiento de los tejidos y los órga- 
nos de lesiones. La etapa final de este 
proceso, cuando en una célula está for- 
mándose de nuevo el núcleo, lo que ha 
sido considerado como imposible por los 
weismanistas y morganistas, representa un 
fenómeno esencial en la formación de las 
células”. El concepto de la sustancia vi- 
viente acelular es además relacionado en 
la U.R.S.S. con el problema de la sínte- 
sis de albúminas y el tratamiento del cán- 
cer (esto último en los trabajos de N. 1. 
Lazarev, M. A. Voronzova, 1. 1. Marke- 
loyva y F. M. Chalezkaia). Los trabajos 
de A. A. Imschenezky y E. Z. Jusfina 
ofrecen comprobaciones de la nueva for- 
mación de núcleos en las células bacteria- 
les y musculares de los animales superiores, 

El concepto parece interesante y debe 
ser estudiado detenidamente. 
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No se puede negar que el concepto de 
la sustancia viviente acelular está en ar- 
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monía con la idea de que los factores 
hereditarios se hallan ampliamente difun- 
didos dentro de un organismo. En princi- 
pio no es posible negar la realidad de 
una sustancia viviente acelular. Sin em- 
bargo, aún aceptándola, no tenemos mo- 
tivos para ir más lejos y rechazar todo lo 
logrado por la biología occidental, par- 
ticularmente durante los últimos decenios, 
y generalizar el hecho de que las células 
pueden originarse de la sustancia acelu- 
lar, apareciendo sus cualidades heredita- 
rias recién con la formación de las mismas 
células. Una sustancia acelular omniva- 
lente en este sentido representaría un 
absurdo. Los mismos investigadores so- 
viéticos aceptan el carácter, digamos, tra- 
dicional de la evolución. ¿Por qué el tri- 
go puede “nacer” al centeno, el centeno 
al trigo, Avena sativa a Avena fatua, y 
por qué, como preguntó una vez uno de 
los críticos soviéticos de Lisenko, en una 
espiga de trigo no aparecen las semillas 
de una palmera? Evidentemente, la “va- 
riabilidad de la herencia”, aún en la 
interpretación de Lisenko, tiene sus lími- 
tes, y muy estrechos. 

Lisenko afirma (1953): “Creando para 
los organismos nuevas condiciones o eli- 
minando la acción sobre ellos de unas u 
otras condiciones existentes, se pueden 
crear nuevas especies útiles para la prác- 
tica agrícola.” ¿Quién puede negar la 
posibilidad de crear nuevas formas? En 
general, nadic. Lisenko prudentemente no 
dice nada con respecto a los límites de 
lo realmente posible. El hecho es que 
hasta ahora no conocemos especies nuevas 
creadas por Lisenko y sus colaboradores. 
El asunto no es tan simple como a él le 
parece. Las influencias exteriores, cual- 
quiera sea su naturaleza, siempre chocan 
con la reacción del mismo organismo, 
que no se somete a una transformación 
arbitraria, sino que produce lo que surge 
de su interior, ofreciendo su “fantasia” 
(Sewall Wright) al contralor de la selec- 
ción, interpretada en el sentido más am- 
plio de esta palabra, que abarca tanto la 
adaptación a las condiciones anorgánicas, 
como los ajustamientos biosociales, “coor- 
dinación activa” (Emerson). Las cuali- 
dades nuevas surgen del interior de los 


CIENCIA E INVESTIGACIÓN 


4 

+ 

1 o h 
de 


organismos, siendo las formas de estas cua- 
lidades determinadas en primer lugar por 
las reacciones de los mismos organismos. 
No se puede estar de acuerdo con la idea 
de la biología soviética de la acomodación 
completa del organismo (lo que no signi- 
fica que tal adaptación representa algo 
absoluto. Ver Vasmezov, 1953). Tal idea 
surge lógicamente del concepto referente 
a la influencia directa y dominante del 
ambiente pues, cuando el ambiente mol- 
dea a los organismos, entonces los últimos 
deben ser adaptados a las condiciones del 
ambiente desde el principio de su desa- 
rrollo: “la vida de una especie en un 
área muy extensa, en distintos ambientes, 
conduce a la formación de abundantes 
razas y al parcial debilitamiento o relaja- 
miento de la herencia en algunas pobla- 
ciones o individuos, y a la transformación 
de los órganos en distintas direcciones, 
sin embargo adecuadas (correspondientes) 
al ambiente” (Dubinin, 1953). 

De acuerdo con esta idea, la formación 
de las especies nuevas depende de los 
factores exteriores: 1) bruscos cambios 
del ambiente (ambiente anorgánico, ali- 
mentación), 2) migración de una especie 
al nuevo ambiente y 3) aparición de nue- 
vos factores bióticos (inmigración de las 
especies antagónicas, enemigos, parásitos) 
(Dubinin, 1953). En lo que se refiere a 
la marcha del proceso evolutivo, el citado 
autor (Dubinin) distingue las siguientes 
tres etapas: 

Primera etapa: acumulación evolutiva 
de los cambios intraespecíficos, relajamien- 
to de la herencia en una parte de indivi- 
duos (¡sic, entonces los individuos tam- 
bién tienen importancia!) o en una parte 
del área (en este caso ya se puede atribuir 
todo al ambiente, N. K.), aparición de 
una gran cantidad de formas, manifestada 
por cierta diversidad cualitativa de la na- 
turaleza hereditaria de los organismos que 
componen la especie (condición previa 
de la transformación, Dubinin). 

Segunda etapa: brusca, en forma de 
un salto, transición de las relaciones eco- 
lógicas (¿? N. K.) anteriores a las nue- 
vas (transformación de la especie, Dubi- 
nin); fijación en la herencia de una parte 
de los individuos pertenecientes a la espe- 
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cie-madre, de los caracteres determinados 
(por medio de la variabilidad que per- 
dura en muchas generaciones y que esti- 
mula la acumulación de nuevos caracte- 
res, Dubinin) y la solución revoluciona- 
ria del conflicto entre el nuevo conte- 
nido y la antigua forma (una frase que 
no contribuye al mejor entendimiento de 
lo que quiere decir el autor. N. K.); for- 
mación de la nueva especie a saltos. 
Tercera etapa: formación evolutiva de 
la nueva especie, caracterizada por la fija- 
ción de la nueva herencia, perfección de 
las nuevas peculiaridades y caracteres mor- 
fo-fisiológicos de acuerdo con las relacio- 
nes ecológicas nuevas (consolidación de 
la forma y la función, Dubinin), adquisi- 
ción de los caracteres y las adaptaciones 
particulares comunes para la especie, ta- 
les como la fecundidad, la cantidad, la 
duración de la vida, el ciclo del desarro- 
llo etc. Hemos citado en extenso para dar 
una idea del estilo, que hace extremada- 
mente difícil una interpretación exacta 
del pensamiento de este autor. Estamos 
convencidos que la evolución no puede ser 
generalizada porque sus modos concretos 
varían enormemente de una especie a 
otra, y aun cuando, por ejemplo, se trata 
de las estructuras morfológicas, varía de 
un sexo a otro, como se ve en la familia 
Formicidae. Lo que debemos buscar no 
son esquemas generales, sino las formas 
concretas del proceso en toda la diversi- 
dad de sus manifestaciones particulares. 
En lo que se refiere a los “saltos” no 
vemos una controversia con los concep- 
tos occidentales, tanto más cuando la idea 
de un salto es muy vaga ¿Qué es un 
salto? El mismo Dubinin (1 C.) dice que 
“...la brusquedad de un salto puede ser 
distinta, dependiendo de las condiciones 
concretas del desarrollo del organismo. 
En algunos casos el salto puede ser muy 
duradero (muchas generaciones)”. ¿En- 
tonces, cuál es la diferencia esencial con 
los conceptos occidentales? Más aún, el 
mismo autor y en el mismo trabajo ad- 
mite la actividad del organismo diciendo: 
“La transición brusca de un estado cuali- 
tativo a otro estado cualitativo se prepara 
por la actividad propia del organismo y 
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como resultado de la acumulación de las 
influencias de las condiciones de vida.” 
Lo que se observa en distintos grupos, 
en forma alternada —las épocas de cam- 
bios bruscos (evolución explosiva) y las 
de relativo estancamiento, manifestados 
por los fenómenos de la especialización 
y de la radiación adaptativa—, es bien 
conocido y no necesita comprobaciones. 
Una vez más los investigadores soviéticos 
quieren forzar la puerta abierta tratando 
de comprobarlo. Tuvo cierta razón un 
crítico de la biología soviética al decir 
que lo cierto en las afirmaciones sovié- 
ticas no es nuevo, mientras lo que es nuevo 
resulta incierto o erróneo. Cierta razón, 
porque el concepto de la sustancia vivien- 
te acelular, por lo menos en la forma 
desarrollada en U.R.S.S., realmente re- 
presenta algo nuevo, que debe ser estu- 
diado también por la biología occidental. 
Los biólogos soviéticos, rechazando el 
weismanismo y el morganismo como co- 
rrientes científicas metafísicas y reaccio- 
narias, admiten en realidad las muta- 
ciones hereditarias, considerándolas como 
una función del metabolismo. La contro- 
versia no es tan grave como parece a pri- 
mera vista, aunque la polémica tiene un 
aspecto bastante acalorado. Lo que re- 
chazan los soviéticos son las ideas ya su- 
peradas por la ciencia occidental, como 
la de la absoluta independencia del plas- 
ma germinal del soma, la de los genes 
como elementos morfológicos constantes, 
la de la transmisión de los caracteres ad- 
quiridos como tales y no de las normas 
de reacción, etc. C. D. Darlington (1952) 
dice que tanto cromosomas como genes 
son esencialmente inestables y que las com- 
binaciones cromosómicas no siempre co- 
rresponden a determinados conjuntos mor- 
fológicos. C. H. Waddington (1953) habla 
de la asimilación genética de los caracte- 
res adquiridos cuando el desarrollo se 
halla “surcado” por la selección estabili- 
zante, “amortiguada” de tal modo que se 
llega a un óptimo resultado final a pesar 
de pequeñas desviaciones tanto genéticas 
como ambientales durante el proceso. G. 
G. Simpson /1953) dedica un estudio al 
llamado “efecto de Baldwin”, que implica 
tres distintas etapas. Primero: los orga- 
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nismos individuales reaccionan al ambiente 
produciendo modificaciones de compor- 
tamiento, las de sus funciones fisiológicas 
y estructuras morfológicas, que no son 
hereditarias, siendo al mismo tiempo ven- 
tajosas para la supervivencia individual. 
Segundo: en las poblaciones ocurren los 
factores genéticos que producen caracte- 
rísticas hereditarias, similares a las modi- 
ficaciones individuales mencionadas an- 
tes o que tienen las ventajas adaptativas 
del mismo tipo. Tercero: los factores ge- 
néticos son favorecidos por la selección 
natural tendiendo a difundirse dentro de 
la población en el transcurso de genera- 
ciones. El resultado final es que una adap- 
tación originariamente individual y no he- 
reditaria se torna hereditaria. 

Como dice Simpson en el mismo tra- 
bajo: “...Los sistemas genéticos no de- 
terminan directa y rígidamente las carac- 
terísticas de un organismo, sino que crean 
los campos de reacción, dentro de los 
cuales se desarrollan tales características. 
Un llamado carácter adquirido o especí- 
ficamente una modificación adaptativa (es 
decir, una acomodación) ocurre necesa- 
riamente dentro del campo de reacción 
genéticamente determinado. El campo 
puede ser relativamente ancho o extre- 
madamente estrecho. En todo caso una 
acomodación tiene sus límites genéticos y 
se desarrolla dentro del armazón del siste- 
ma genético, dependiendo, sin embargo, la 
forma particular tomada por un organis- 
mo que se desarrolla en un campo de la 
reacción lábil también de la interacción 
con el ambiente. El sistema genético se 
desarrolla y el campo de reacción se 
cambia en la forma correspondiente. El 
campo puede llegar a cubrir diferentes 
posibilidades o puede tornarse más ancho 
o más estrecho. Cuando se torna más es- 
trecho las posibilidades para las modifi- 
caciones individuales disminuyen. Una 
acomodación, que dentro de un campo 
más amplio ocurre solamente como una 
reacción específica para un caso particu- 
lar de la interacción con el ambiente, 
pueda resultar la única posibilidad del 
desarrollo en el campo que está estre- 
chándose.” 


De este modo, los últimos trabajos de 
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los autores occidentales abren el camino 
para un campo común de estudio en lo 
que se refiere al problema de la trans- 
misión de los caracteres adquiridos. 

Vamos a ver cómo los investigadores 
soviéticos interpretan el problema de la 
transmisión hereditaria de los caracteres 
adquiridos. Como ya hemos visto antes, 
el concepto soviético oficial insiste en la 
transmisión de los caracteres adquiridos. 
A este tema dedicó su trabajo P. P. Sa- 
charov, profesor de genética en la Univer- 
sidad de Moscú (1949). Según él, el pro- 
ceso se desarrolla en la siguiente forma: 

Primero. — Diferentes cambios adquiri- 
dos por los organismos, particularmente 
bajo la influencia de la temperatura alta 
o baja, particularidades de la alimenta- 
ción, humedad, luz u obscuridad, tras- 
tornos funcionales del metabolismo etc. 
se transmiten como regla a la descen- 
dencia. 

Segundo. — En base a los cambios nue- 
vamente adquiridos y transmisibles en for- 
maá hereditaria, se produce el cambio del 
metabolismo, de modo que cuanto más 
grandes son los cambios de este último 
tanto mayor es el grado de la transmisión 
hereditaria. 

Tercero. —Si las condiciones exterio- 
res cambiadas continúan actuando en las 
generaciones siguientes, las propiedades 
nuevamente adquiridas se acentúan y su 
transmisión hereditaria se torna más fir- 
me; cuando, al contrario, los animales 
son nuevamente trasladados a las condi- 
ciones iniciales, las peculiaridades nue- 
vamente adquiridas en unos casos empie- 
zan gradualmente a regresar; en otros, sin 
embargo, se conservan durante mucho 
tiempo como un estado fisiológico nuevo. 

Sacharov insiste en que todo lo que los 
padres transmiten a su descendencia, es 
decir, también las modificaciones durade- 
ras (él prefiere llamarlas “reacciones fisio- 
lógicas hereditarias”), debe ser conside- 


rado como herencia, que la herencia ca- 
rece del “absoluto conservatismo” y que 
es posible aprender a dirigirla, Las dos 
últimas afirmaciones son absolutamente 
evidentes, en tanto que la interpretación 
de las modificaciones duraderas puede 
ser discutida. 
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La diferencia entre los autores occiden- 
tales antes mencionados y Sacharov es 
que los primeros toman en consideración 
tanto el ambiente como el mismo organis- 
mo, pudiendo en consecuencia interpre- 
tar el proceso de la evolución, mientras 
Sacharov, acentuando el papel del am- 
biente, no presta suficiente atención al 
organismo y los mecanismos del proceso 
quedan oscuros. 


* 


Hay en la biología soviética algunos 
detalles que evidentemente caben difícil- 
mente dentro del concepto de la “biolo- 
gía michurinista” y tampoco pueden ser 
aceptados por la biología occidental. Uno 
de ellos es la necesidad del desarrollo. 
“Todas las adaptaciones de estos peces (se 
trata de los peces del agua dulce que se 
alimentan de bentos), que aseguran la 
sobrevivencia de la cría y regulan la nu- 
merosidad de la población, representan 
peculiaridades de especie, que se han desa- 
rrollado en conexión con la necesidad 
(bastardilla, N. K.) de conservar relativa 
estabilidad de la especie y no aumentar 
las contradicciones que conducen a la 
“eliminación de los menos adaptados”, 
como se ha tratado de interpretar hasta 
ahora.” (Nikolsky). Otra cita: “La apa- 
rición de la flor no es un acto de casuali- 
dad, que ocurrió una sola vez en cierto 
punto desconocido de la tierra por causas 
desconocidas. La aparición de la flor es 
un acto legítimo, regular, provocado por 
la necesidad de su desarrollo, por la irre- 
sistibilidad del proceso de su formación.” 
(Miin, 1953). ¿Qué significa la necesidad ? 
Nada explica la frase de lliin de que la 
“flor apareció bajo la influencia del nue- 
vo ambiente, formándose por distintos me- 
dios, por distintas casualidades en el am- 
biente, unida por la herencia común”, Por 
no tener explicaciones satisfactorias pode- 
mos pensar que se trata del determinismo, 
lo que sin embargo parece incompatible 
con la ideología soviética oficial. 

Otro detalle del mismo tipo es la cues- 
tión de las relaciones intraespecíficas. Li- 
senko niega rotundamente la competencia 
entre los individuos pertenecientes a la 
misma especie. “De acuerdo con el con- 
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cepto de la selección natural, para una 
especie nunca sería útil, sino al contrario, 
perjudicial, fijar las adaptaciones para la 
competencia intraespecífica. La fijación 
de los caracteres perjudiciales para una 
especie, que conduzca a la disminución 
del número de individuos (lo que sería 
inevitable si hubiese tenido lugar la com- 
petencia intraespecífica), está en contra- 
dicción con el espíritu del concepto de 
Darwin y Timiriazev referente a la selec- 
ción natural”, Esta idea, motivada en for- 
ma tan primitiva, tiene tanto sus partida- 
rios como sus adversarios en el campo 
soviético. E. N. Pavlovsky (Pavlovsky y 
Gnesdilov, 1953) realizó una serie de ex- 
perimentos introduciendo los plerocercoi- 
des de Taenia en el intestino de perro, 
estudiando luego las poblaciones de los 
parásitos. Los resultados obtenidos, como 
dice Pavlovsky, manifestados por la varia- 
bilidad morfológica individual, podrían 
ser, aparentemente, explicados por la com- 
petencia intraespecífica. “Sin embargo”, 
continúa él, “una tal explicación presu- 
pone la interpretación de especie como 
una suma de individuos, en cada uno de 
los cuales se han elaborado solamente 
adaptaciones individuales y no específicas 
para la lucha por la existencia de la es- 
pecie en su totalidad”. La inconsistencia 
de tal idea con respecto a las relaciones 
mutuas dentro de una especie ha sido 
comprobada convincentemente en los tra- 
bajos de T. D. Lisenko. Analizando las 
relaciones dentro de una especie, escribe: 
“en la naturaleza la vida de cada indivi- 
duo está completamente subordinada a 
los intereses de especie”. Tal es el motivo 
para rechazar la explicación sugerida por 
los resultados del experimento y como con- 
secuencia la siguiente explicación franca- 
mente teleológica. 

“La detención del crecimiento y del 
desarrollo aparece en una parte de los 
Taenia en interés de la conservación de 
especie, como ventajosa adaptación a las 
peculiaridades de las condiciones de la 
existencia.” “La diversidad de los indivi- 
duos dentro de una población representa 
una útil y regular adaptación, elaborada 
por la selección natural en el proceso de 
la evolución, la adaptación que somete 
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la vida y el desarrollo de cada individuo 
a los intereses de la existencia de la espe- 
cie como un todo.” Parece raro que Pav- 
lovsky, miembro de la Academia de Cien- 
cias, no comprenda la diferencia entre 
las relaciones biosociales y su interpreta- 
ción en calidad de adaptaciones. Este ro- 
deo alrededor del problema no explica 
nada. 

Una actitud completamente distinta to- 
mó el conocido botánico V. N. Sukachev 
(1953), defendiendo la realidad de la 
competencia intraespecífica con dignidad 
académica y ofreciendo abundantes datos 
en favor de su concepto. Sukachev admite 
que hay una diferencia esencial entre la 
competencia intra e interespecífica, en el 
sentido de que cuando están compitiendo 
dos distintas especies el resultado puede 
ser fatal para todos los individuos de una 
de ellas. Al contrario, cuando tal compe- 
tencia se realiza dentro de la misma es- 
pecie, unos individuos tienen que perecer, 
mientras que los otros sobreviven. La com- 
petencia intraespecífica nunca termina con 
la desaparición de todos los individuos 
de la especie dada aunque el área hubiese 
sido muy limitada. Sukachev critica espe- 
cialmente las ideas de Lisenko de que: 
“ . una competencia intraespecífica no 
existe en la naturaleza y no hay que in- 
ventarla en la ciencia” y de que “las re- 
laciones mutuas intraespecíficas no corres- 
ponden ni al concepto de la lucha ni al 
de la ayuda mutua, porque todas estas 
relaciones mutuas están dirigidas (bas- 
tardilla N.K.) a asegurar la existencia de 
la especie”. 

Ese “están dirigidas” parece muy signi- 
ficativo y sugiere la idea de que las in- 
terpretaciones teleológicas, completamente 
incompatibles con el concepto materialis- 
ta, no son ajenas a la biología soviética y 
comprueba, además, lo que hemos dicho 
con respecto al trabajo de Pavlovsky y 
Gnesdilov. La biología soviética no es un 
edificio conceptual, lógicamente construído 
y armonizado en todas sus partes, sino 
algo ecléctico, inevitable producto de la 
intervención extraña en el desarrollo natu- 
ral de la ciencia, que presupone libre in- 
tercambio de ideas, choque de opiniones 
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apoyadas por los argumentos, cuyos re- 
sultados representan tanto las interpreta- 
ciones teóricas como sus aplicaciones prác- 
ticas, cuya última finalidad es el dominio 
humano sobre los procesos espontáneos de 
la naturaleza. 

En resumen podemos concluir que las 
controversias entre la biología occidental 
y la soviética tienen como causa inmediata 
el hecho de que los biólogos soviéticos: 
1) no interpretan la vida como un prin- 
cipio activo, sometiéndola en sus concep- 
tualizaciones a las “condiciones de vida”, 
es decir, a las influencias exteriores; 2) 
hablando mucho de la unidad de los or- 
ganismos con su ambiente, no llegaron a 
concebir e interpretar adecuadamente el 
aspecto biosocial del problema, las comu- 
nidades de carácter superorganísmico, aun- 
que la unidad de la biosfera ya encontró 
su interpretación en los trabajos de los 
investigadores rusos dedicados a la bio- 
geoquímica (Vernadsky y otros) y la eda- 
fología (Polynov), ramas de la ciencia 
que, estando alejadas de la filosofía ofi- 
cial, han podido desarrollarse con mayor 
libertad. 


Las últimas publicaciones llegadas de 
Rusia marcan nuevos rumbos para la bio- 
logía detrás de la cortina de hierro. Nos 
referimos en este trabajo solamente al 
artículo editorial publicado en el último 
cuaderno de la Revista Botánica (1954, 
39 (2), 202-223). El artículo se dedica 
a los resultados de la discusión con res- 
pecto a los problemas de especie y de 


evolución, resumiendo go trabajos, per=" 


tenecientes a 94 autores. Las ideas de 
mayor importancia son las siguientes: 
1) Crítica de Lisenko y de sus parti- 
darios por “falta de fundamentos reales, 
los errores teóricos y metodológicos y la 
esterilidad práctica de todo el concepto”. 
Entonces, la biología soviética ya no pue- 
de ser identificada con las ideas de Li- 
senko 
2) Planteo de las formas de organiza- 
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Podemos deducir, entonces, que cierto 
aislamiento existe, no solamente entre la 
biología occidental y la oriental, sino tam- 
bién entre las distintas ramas de la ciencia 
soviética. Tal aislamiento debe ser consi- 
derado como un factor negativo para el 
progreso. 


Todos los otros puntos de la divergen- 
cia representan derivaciones de los dos 
primeros (el papel del ambiente, evolu- 
ción simultánea y paralela de muchos in- 
dividuos, “monofilia” politópica de lliin, 
interpretación del mecanismo de la trans- 
misión hereditaria, “nacimiento” de una 
especie por otra) o tentativas de criticar 
y rechazar las ideas antiguas ya aban- 
donadas por la ciencia occidental (evolu- 
ción continua, variabilidad individual co- 
mo un factor de la evolución, lucha por 
la existencia, etc.) o, en fin, desviacio- 
nes arbitrarias, lógicamente no vincula- 
das a ningún concepto general (interpre- 
tación de las relaciones intraespecíficas). 
No consideramos el problema de la sus- 
tancia viviente acelular como uno de los 
puntos de divergencia. 


ción de la discusión ulterior dedicada al 
problema general (metódica del estudio 
del proceso de la formación de especies, 
programas para los estudios complejos que 
abarquen todos los aspectos del proble- 
ma, como son la morfología, el ambiente, 
la ecología, la fisiología y la bioquímica, 
interpretaciones teóricas de la experien- 
cia de los sistemáticos, los cuales a veces 
manifiestan una actitud evasiva con res- 
pecto a los problemas generales, relaciones 
intra e interespecíficas, estudio de la his- 
toria de los conceptos biológicos, organi- 
zación adecuada de la misma discusión). 

En varias oportunidades se insiste en 
la necesidad de un intercambio de ideas 
“realmente libres y lo más amplio posi- 
ble”. “Los trabajos de los representantes 
de distintos conceptos, que tengan valor 
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científico, deben ser publicados en distin- 
tas revistas, independientemente de las 
ideas de sus redactores.” 

En fin, la redacción de la Revista ex- 
presa su esperanza de que en el transcurso 
ulterior de la discusión se plantearán los 
problemas de especie y su evolución en 


forma amplia y siempre nueva, teniendo 
en cuenta en primer lugar los intereses 
de la economía nacional. 

No hay duda de que una realización 
seria del intercambio realmente libre de 
ideas, sería un gran impulso para el pro- 
greso de la biología. 
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La mecánica cuántica 
y el éter” 


P. A. M. Dirac 


El Dr. Dirac, profesor de matemáticas de la Universidad de Cambridge, 


nació en Bristol, Inglaterra, en 1902, 


estudió ingeniería eléctrica y mate- 


máticas en la Universidad de Bristol y teoría atómica en la Universidad 
de Cambridge, donde se recibió. Fué elegido miembro de la Royal Society 
de Londres en 1930 y obtuvo el Premio Nobel de Física en 1933. El Dr. 
Dirac ha dictado cursos en las Universidades de Wisconsin, Michigan 


A IDEA del éter era popular entre los 

físicos del siglo pasado. Rivalizaba 
con la idea de acción a distancia. Esta úl- 
tima nunca tuvo gran aprobación por- 
que parece poco razonable que una cosa 
pueda causar un efecto directo en lugar 
distante. Con la idea del éter, una forma 
continua de materia que se extiende por 
todo el espacio, se puede evitar esta difi- 
cultad. Se supone que cada parte del éter 
influye solamente sobre las partes vel nas, 
que a su vez influyen sobre sus vecinas 
originándose así la propagación continua 
de la acción física. 

La hipótesis del éter se fortaleció al 
descubrirse que las leyes de la electricidad 
y el magnetismo, propuestas por Maxwell 
en su forma general exacta, sólo implican 
conexiones entre las fuerzas eléctricas y 
magnéticas de lugares vecinos y ocasionan 
la difusión continua de los efectos elec- 
tromagnéticos. Las fuerzas eléctricas y 
magnéticas podían representarse como co- 
rrientes en el éter, 

Entonces apareció una dificultad cuya 
importancia aumentó y terminó por matar 
al éter. Si se supone que el éter existe 
como un objeto real, debe tener una velo- 
cidad. El físico debe poder determinar esta 
velocidad o, para decirlo más exactamen- 
te, la velocidad del éter con relación a la 
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tierra o la de la tierra con relación al 
éter. Con el propósito de determinarla se 
efectuaron varios experimentos, de los cua- 
les el más famoso y decisivo fué el de 
Michelson-Morlay, pero todos dieron re- 
sultado negativo. La velocidad del éter no 
era evidenciada por ningún efecto físico. 
Los experimentos parecían demostrar que 
la tierra arrastra al éter en su movimiento 
alrededor del sol, pero esto no concordaba 
con las observaciones astronómicas. 

Para resolver la discrepan: ia, Lorentz 
y Fitzgerald partieron de 
que el movimiento a través del éter hace 
cambiar de forma los cuerpos, di 
que los efectos físicos del movimiento a 
través del éter, en experimentos como el 
de Michelson-Morlay, quede disimulado. 
Esta suposición parecía más bien artificial, 
pero descubrimientos posteriores parecie- 
ron apoyarla, Lorentz descubrió que las 
leyes electrodinámicas no se refieren a la 
velocidad del éter, pues pueden formu- 
larse matemáticamente sin implicarla y 
la teoría de Lorentz exigía cuerpos uni- 
dos por fuerzas electromagnéticas que pu- 
diesen cambiar de forma precisamente de 
ese modo. 

Fundándose en el trabajo de Lorentz, 
Einstein formuló su vigoroso principio de 
relatividad según el cual todas las leyes 
de la física deben ser independientes de 
la velocidad del éter. De acuerdo con este 


la suposición 


modo 
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principio, nadie debe sorprenderse porque 
fracasen los experimentos para medir la 
velocidad del éter, pues se debe conside- 
rar que este fracaso representa un rasgo 
básico de la naturaleza. 


LA RELATIVIDAD 


La relatividad nos obliga a abandonar 
las leyes mecánicas de Newton y a reem- 
plazarlas por nuevas leyes que reciben en 
coarjunto el nombre de mecánica relati- 
vista. La diferencia es pequeña y despre- 
ciable cuando se trata de cuerpos que se 
mueven lentamente, pero se torna cada 
vez más importante a medida que aumen- 
ta la velocidad, y cuando se llega a velo- 
cidades comparables a la de la luz, las 
nuevas leyes adquieren un carácter total- 
mente diferente. 

La relatividad, a pesar del cambio re- 
volucionario que introdujo en las ideas 
científicas más firmemente establecidas, 
fué prontamente aceptada por los físicos 
en general. Había dos razones para esto: 
a) su concordancia con los experimentos y 
b) la hermosa teoría matemática que la 
sustenta y la dota de un fuerte atractivo 
emocional. No se suele hablar mucho de 
la segunda razón, pero en mi opinión es la 
más fuerte. 

Dados los violentos cambios a que está 
sujeta la teoría física de los tiempos mo- 
dernos sólo hay una roca que desafía to- 
das las tempestades y a la cual siempre 
puede uno asirse con firmeza: la suposi- 
ción de que las leyes fundamentales de 
la naturaleza corresponden a una hermo- 
sa teoría matemática. Esto es, una teoría 
basada en conceptos matemáticos simples 
que se ajusten elegantemente, de modo 
que cause placer trabajar con ellas. Cuan- 
do un físico teórico descubre una teoría 
semejante, la gente confía en ella. Si se 
produce una discrepancia entre las predic- 
ciones de esa teoría y un resultado experi- 
mental, nuestra primera reacción será sos- 
pechar un error en la experimentación; 
y sólo después de un control experimental 
exhaustivo aceptaremos la idea de que 
la teoría necesita una modificación; es 
decir, que debemos buscar una teoría con 
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una base matemática aun más atrayente. 

Para apreciar la belleza de la matemá- 
tica que sustenta la relatividad debemos 
considerar el mundo inscripto en un es- 
pacio tetradimensional, donde el tiempo 
constituye la cuarta dimensión. La belleza 
finca en la existencia de una gran sime- 
tría entre las cuatro dimensiones. Ciertas 
direcciones del espacio tiempo tetradi- 
mensional son señaladas por sus propie- 
dades especiales, por ejemplo, las direc- 
ciones indicadas por los rayos de luz. Estas 
direcciones forman, a partir de un punto, 
un cono denominado cono luminoso (para 
imaginarse mentalmente estas cosas es pre- 
ciso ignorar una de las dimensiones es- 
paciales y pensar solamente en las tres 
dimensiones restantes). 

El principal requisito de la relatividad 
puede formularse afirmando que todas 
las direcciones dentro del cono luminoso 
son equivalentes. Cualquiera de estas di- 
recciones puede ser igualmente tomada 
como la dirección del eje del tiempo y 
una simple transformación, la transfor- 
mación de Lorentz, las relaciona unas con 


otras. 
La relatividad, aparte de poseer este 


atractivo fundamento matemático, ha re- 
sistido bien a todas las comprobaciones 
experimentales, de modo que ahora está 
muy firmemente establecida. 

Si existiera el éter, entonces su veloci- 
dad sería presumiblemente menor que la 
velocidad de la luz y determinaría por lo 
tanto una dirección espacio-temporal den- 
tro del cono luminoso. La relatividad es- 
tablece que no puede existir semejante 
dirección capaz de influir sobre los fenó- 
menos físicos, de modo que la velocidad 
del éter no puede afectar los experimen- 
tos físicos ni puede, por esa causa, ser 
observada. Una cosa que no puede ser ob- 
servada es, para el físico, inexistente. Si 
la velocidad del éter no existe, no puede 
existir el éter. Mediante este argumento 
la relatividad se deshace del éter. 

El abandono del éter no nos exige re- 
gresar a la acción a distancia. Todavía 
podemos concebir teorías en que la acción 
física sea local, de modo que las cosas 
influyan solamente sobre las cosas veci- 
nas y que los efectos físicos se propaguen 
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continuamente. La única diferencia es 
que las cosas que influyen sobre sus veci- 
nas no deben implicar la velocidad del 
éter. Deben ser capaces de desvanecerse 
para darnos las condiciones de un vacío 
perfecto. La velocidad del éter queda ex- 
cluída porque determina una dirección 
en el espacio-tiempo, cosa que no puede 
desvanecerse. 

Durante el siglo xx los físicos han tra- 
bajado principalmente con estas teorías 
locales que dejan de lado el éter y se con- 
forman a la relatividad. 


La MECÁNICA CUÁNTICA Y LA 
INDETERMINACIÓN 


La teoría cuántica ha causado otro 
cambio revolucionario en las ideas físicas 
fundamentales. Las leyes ordinarias de la 
mecánica no son válidas para los objetos 
muy pequeños, como los del mundo ató- 
mico, según los demostró Planck. Se ha 
construído una nueva mecánica basada 
en el trabajo de Planck, que recibió en 
1925 una formulación precisa establecida 
por Heisenberg y Schródinger, denomi- 


nada mecánica cuántica. No puedo entrar 
aquí en detalles, pero estudiaré un rasgo 
de la nueva teoría que necesitaremos para 
nuestro futuro argumento. Es el principio 
de indeterminación de Heisenberg. 


De acuerdo con este principio, una par- 
tícula de pequeña masa no puede tener 
simultáneamente una posición determina- 
da y una velocidad determinada. Cuanto 
más exactamente se determine una de 
ambas, tanto más incierta será la otra, 
de modo que el producto de las dos inde- 
terminaciones será siempre por lo menos 
igual a la constante de Planck dividida 
por la masa de la partícula. No hay lími- 
te para la exactitud con que pueden me- 
dirse la posición o la velocidad, pero el 
proceso mismo de medirlas introduce en 
la otra cantidad la indeterminación nece- 
saria para mantener el principio. Cuanto 
mayor es la indeterminación, más ligera 
es la partícula. En los cuerpos pesados la 
indeterminación es despreciable y por eso 
no la notamos en la vida ordinaria. 
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La mecánica cuántica establece que esta 
indeterminación es un carácter fundamen- 
tal de la naturaleza de los cuerpos ligeros, 
de modo que no podemos esperar supri- 
mirla mediante el refinamiento de la ex- 
perimentación ni mediante desarrollos teó- 
ricos. Esto hace que la mecánica cuántica 
sólo admita una representación estadís- 
tica, así que el resultado de un cálculo 
no será saber que ocurrirá cierto aconte- 
cimiento, sino saber que existe cierta pro- 
babilidad de que ocurra un determinado 
acontecimiento. Los resultados estadísti- 
cos de esta clase son todo lo que se nece- 
sita para hacer comparaciones con los 
experimentos. Un rasgo satisfactorio de 
esta teoría es que no da resultados más 
detallados que lo necesario para su com- 
paración con los experimentos. 

El principio de indeterminación no es, 
por supuesto, a pesar de esta buena cuali- 
dad, sino una limitación desagradable y 
más bien artificial de nuestro uso de los 
conceptos de posición y velocidad. Sin 
embargo, se funda en una hermosa teoría 
matemática, una teoría que asocia partí- 
culas y ondas y constituye la estructura 
principal de la mecánica cuántica. La be- 
lleza de esta teoría, junto con la concor- 
dancia de sus resultados con la experi- 
mentación en una cantidad muy elevada 
de aplicaciones, ha hecho que sea acep- 
tada en general por los físicos. 

Hay una dificultad que se refiere al 
significado preciso de la indeterminación. 
¿Se aplica a la realidad física en sí o a 
nuestro conocimiento de la realidad fisi- 
ca? Einstein ha llamado la atención so- 
bre este dilema. Por ahora no puede darse 
una respuesta satisfactoria, pues parece 
que en la descripción de varios procesos 
físicos mediante la mecánica cuántica es 
preciso adoptar a veces un punto de vista 
y a veces el otro, de acuerdo con las cir- 
cunstancias. No obstante, esta dificultad 
no molesta mucho al físico porque no 
introduce ninguna ambigiedad en los 
cálculos efectuados mediante la mecánica 
cuántica ni en la interpretación de los 
resultados. Lo único que el físico quiere 
realmente de su teoría es un conjunto 


definido de reglas que lo capaciten para 
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obtener resultados comparables con la ex- 
perimentación, y ciertamente la mecánica 
cuántica le proporciona esto. 


EL EJEMPLO DEL ÁTOMO DE HIDRÓGENO 


Para ilustrar los profundos cambios que 
la mecánica cuántica introduce en la des- 
cripción de cosas muy livianas, estudia- 
remos un solo ejemplo, el del átomo de 
hidrógeno. Éste consiste en un protón y 
un electrón en interacción. Ignmoraremos 
los spins del protón y del electrón, desde 
que no- interesan para nuestro presente 
estudio. 

Como el protón es una partícula com- 
parativamente pesada, podemos despre- 
ciar el principio de indeterminación sin 
incurrir en grave error. Es por lo tanto 
admisible suponer al protón en reposo 
en un punto determinado. El electrón se 
moverá alrededor, manteniéndose unido 
a ese punto. 

En el caso del electrón, partícula mu- 
cho más liviana, no podemos despreciar 
el principio de indeterminación. No po- 
demos imaginar al electrón como si se 
moviera en una órbita definida, como un 
planeta alrededor del sol, pues entonces 
tendría una posición determinada y una 
velocidad determinada en un momento 
dado. Lo mejor que podemos hacer es 
imaginarlo como una especie de nube al- 
rededor del protón. 

Podemos hablar de la probabilidad de 
encontrar al electrón en algún punto dado 
cerca del protón si efectuamos algún ex- 
perimento que trate de descubrir dónde 
se encuentra el electrón. Esta probabili- 
dad podría concebirse como la densidad 
de la nube. La teoría nos permite calcular 
esto cuando conocemos el estado físico 
del átomo de hidrógeno. Análogamente, 
podemos hablar de la probabilidad de 
que el electrón tenga una velocidad dada 
o un valor dado para la componente de 
su momento angular o para alguna otra 
variable dinámica. Todas estas probabi- 
lidades pueden ser observadas mediante 
los experimentos adecuados o calculadas 
mediante la teoría. 


Pero puede ser que la nube sea esféri- 
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ca, centrada en el protón, y que la pro- 
babilidad de observar al electrón en cual- 
quier dirección sea igual. El átomo de 
hidrógeno estará entonces en un estado 
de simetría esférica, concebible como una 
bola de billar. Todo experimento reali- 
zado con él, que no tenga en cuenta el 
spin del electrón o del protón, dará un 
resultado cuya probabilidad será esférica- 
mente simétrica. 

El estado más estable del átomo de hi- 
drógeno, su estado normal, es precisamen- 
te un estado así. Se puede actuar sobre 
el átomo y modificar su simetría esférica, 
pero si luego se lo deja librado a sí mis- 
mo pronto regresa a su estado esférico 
normal. El átomo de hidrógeno es pues 
como una bola de billar fácilmente de- 
formable pero que, librada a sí misma, 
regresa elásticamente a su forma redon- 
deada normal. 

Esto nos conduce a una conclusión 
sorprendente. Desde el punto de vista 
de la mecánica ordinaria sería inconce- 
bible un átomo de hidrógeno, compuesto 
de un protón y de un electrón que girara 
a su alrededor, dotado de forma esférica. 
Pero en la mecánica cuántica esto es muy 
posible. El cambio es producido por el 
principio de la indeterminación unido a 
la interpretación estadística de la teoría. 
Un rasgo general de la mecánica cuán- 
tica es que crea posibilidades de simetría 
inconcebibles para la mecánica ordinaria. 


LA MECÁNICA CUÁNTICA Y LA 
RELATIVIDAD 


La mecánica cuántica se construyó pri- 
mero como una teoría no relativista, re- 
ferente a un tiempo absoluto en sus ecua- 
ciones básicas, y logró explicar algunos 
fenómenos físicos y químicos ordinarios. 
Sin embargo, surgieron grandes dificulta- 
des cuando se aplicó a partículas de mo- 
vimiento rápido con velocidades compa- 
rables a la de la luz. 

Fué necesario entonces adaptar la me- 
cánica cuántica a la mecánica relativista; 
pero se observó que las dos mecánicas, 
cada una de las cuales se había impuesto 
en su propio dominio, no se combinaban 


CIENCIA E INVESTIGACIÓN 


A 
¡$ 
le 
qe. 
y 
4 
$4 
y 
> 


de modo muy natural para proporcionar 
una mecánica útil en los casos en que 
ambos dominios se yuxtaponían. Estas di- 
Senltados icnían un origen fundamental: 
Las ideas básicas de la mecánica cuántica 
exigen una variable de tiempo absoluto 
para su expresión matemática, y la rela- 
tividad precisamer.te desmiente el tiempo 
absoluto. 

Para superar esta dificultad se creó 
una extensión de la mecánica cuántica 
denominada teoría del campo cuántico, 
que poscía efectivamente una cantidad in- 
finita de variables de tiempo a las que 
se podía hacer concordar con la relativi- 
dad. Este progreso sólo se logró a expen- 
sas de una gran complejidad matemática 
y pronto condujo a nuevas dificultades. 
En la teoría, las partículas aparecen como 
puntos de singularidad en sus campos y 
originan singularidades en las ecuaciones, 
las cuales con frecuencia hacen que apa- 
rezcan cantidades infinitas en los resulta- 
dos de los cálculos de modo que dichos 
cálculos no proporcionan realmente res- 
puestas valiosas. 

Sólo en los últimos años se han hecho 
progresos respecto de este problema. Lamb, 
y luego Schwinger, Feynman, Dyson y 
otros desarrollaron una técnica para eli- 
minar razonablemente las cantidades in- 
finitas. Los residuos que quedan pueden 
compararse con los experimentos si no son 
demasiado pequeños, y se ha encontrado 
una concordancia suficiente entre el co- 
rrimiento de las lineas espectrales del hi- 
drógeno de Lamb y el momento extra- 
magnético del electrón. Esto constituye 
una brillante confirmación tanto de la teo- 
ría como de los experimentos. 

Sin embargo, otros aspectos de la teoría 
no son tan satisfactorion Ésta funciona 
sólo en un dominio limitado y las tenta- 
tivas de generalizarla para obtener una 
teoría atómica completa y exacta no han 
tenido éxito. Su aplicación a los mesones 
ha fracasado por completo, y uno se ve 
obligado así a dudar de la validez de toda 
la estructura de la teoría de los campos 
cuánticos con su técnica para eliminar 
las cantidades infinitas. 

Antes del descubrimiento de la mecá- 
nica cuántica, Bohr había creado una teo- 
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ría sobre la órbita electrónica en los áto- 
mos que funcionaba muy bien en casos 
sencillos pero fallaba en los más comple- 
jos. Proporcionó un valioso punto de apo- 
yo a la mecánica cuántica que luego la 
superó. 

Pienso que la teoría del campo cuán- 
tico en su estado actual debe considerarse 
análoga a la teoría de Bohr. Aunque es 
eficaz en un dominio limitado, podemos 
esperar que nos veremos obligados a alte- 
rar sus fundamentos antes de hacer un 
progreso importante. Sólo es el punto de 
apoyo de una teoría futura que la supe- 
rará. 

Este punto de vista es vigorosamente 
alentado por la idea de que la teoría ac- 
tual del campo cuántico es fea y com- 
plicada. Carece de la sencillez y la belleza 
que caracterizan a una buena teoría fisi- 
ca. Estas cualidades se dan notablemente 
en la mecánica relativista aislada y en la 
mecánica cuántica aislada, pero desapa- 
recen con nuestro método actual de com- 


binarlas. 


LA NUEVA IDEA DEL ÉTER 


Regresaremos ahora al éter. Cuando lle- 
gó la relatividad rechazamos al éter a 
causa de un argumento que dependía de 
consideraciones de simetría. Pero, como 
la mecánica cuántica modifica las posi- 
bilidades de la simetría, debemos volver 
a estudiar la cuestión. 

El éter, si existe, debe ser una forma 
de materia muy tenue y liviana; de otro 
modo se manifestaría de modo evidente. 
Si es muy liviano, el éter debe ser fuerte- 
mente afectado por el principio de inde- 
terminación. No podemos imaginar que 
una partícula de éter tenga una posición 
y una velocidad determinadas como hici- 
mos con el protón en nuestra descripción 
del átomo de hidrógeno, sino que debe- 
mos considerarla como un objeto nebu- 
loso semejante al electrón. La velocidad 
del éter no tendrá un valor definido simo 
uno u otro entre varios valores posibles 
de acuerdo con la ley de la probabilidad. 
La anterior objeción al éter, según la cua! 
la existencia de una velocidad determi- 
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nada del éter es incompatible con la rela- 
tividad y con las observaciones, pierde 
entonces su fuerza. 

Actualmente no sabemos bastante sobre 
el éter para poder expresar las relacio- 
nes de incertidumbre que lo gobiernan 
en una forma matemática precisa, como 
sería necesario para relacionar la ley de 
probabilidad para la velocidad del éter 
con la ley de la probabilidad para otras 
cantidades físicas. Cualquier estudio debe 
limitarse por lo tanto a las generalidades. 
Podemos estar seguros de que la veloci- 
dad del éter siempre debe ser menor (o, 
tal vez, en el caso extremo, igual) a la 
velocidad de la luz, desde que el prin- 
cipio de la relatividad no permite que nin- 
guna forma de materia se mueva más 
rápidamente que la luz. 

Imaginemos que el éter se encuentra 
en un estado en el cual todos los valores 
de la velocidad de cualquier partícula de 
éter, inferiores a la velocidad de la luz, 
sean igualmente probables. En otras pala- 
bras, la dirección en el espacio-tiempo 
correspondiente a la velocidad del éter 
podrá hallarse con igual probabilidad en 
cualquier parte dentro del cono lumino- 
so. Un estado semejatne del éter no con- 
cede preferencias a ninguna dirección en 
el espacio-tiempo dentro del cono lumi- 
noso. Se produce una simetría, como la 
de los estados esféricos del átomo de hi- 
drógeno, que es inconcebible sin la me- 
cánica cuántica. 

Este estado del éter, combinado con la 
ausencia de materia ordinaria, puede muy 
bien representar las condiciones físicas que 
los físicos llaman un vacío perfecto. En 
este sentido, la existencia del éter puede 
estar en total armonía con el principio de 
la relatividad. 

Un punto exige mayor estudio. En el 
espacio ordinario, es claramente evidente 
lo que se quiere expresar al decir que 
todas las direcciones son igualmente pro- 
bables. Pero en el espacio-tiempo tetra- 
dimensional de la teoría relativista esto 
no es evidente mientras no se haya esta- 
blecido un standard para determinar el 
tamaño de un entorno de direcciones 
alrededor de una dirección particular co- 


rrespondiente al ángulo sólido en el espa- 
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cio ordinario. Las matemáticas que fun- 
dan la relatividad no proporcionan ese 
standard, pero asignan un tamaño muy 
grande al entorno de direcciones pró- 
ximas al cono luminoso, de tal modo 
que el tamaño total de todos los entor- 
nos de direcciones que no se superponen 
dentro del cono luminoso son infinitas. 
Se sigue de aquí que, si todas las direc- 
ciones dentro del cono luminoso son igual- 
mente probables, la probabilidad de la 
dirección en un entorno particular es in- 
finitamente pequeña. No existe pues una 
distribución de la probabilidad según la 
cual una dirección puede hallarse con igual 
probabilidad en cualquier parte dentro 
del cono luminoso. 

Sin embargo, podemos aproximarnos a 
esa distribución y continuar aproximán- 
donos sin limitaciones. Así, nuestra teoría 
del éter no nos permite la existencia de 
un estado de vacío perfecto, pero nos 
permite aproximarnos al vacío perfecto y 
seguir aproximándonos sin limitaciones. 

La imposibilidad de alcanzar el vacío 
perfecto es lo único que sobrevive del 
viejo conflicto entre el éter y la relativi- 
dad. No parece que haya ninguna obje- 
ción en el terreno experimental. Se re- 
querirá una considerable alteración de los 
métodos matemáticos actualmente usados 
por los físicos que trabajan en la teoría 
del campo cuántico, en la que siempre se 
parte del estado de vacío, para luego orien- 
tarse. Ya no podrán tomar el vacío como 
punto de partida de su teoría. 


EL TIEMPO ABSOLUTO 


Después de haber avanzado tanto en 
contra de los requisitos de la relatividad 
usualmente aceptados como para aceptar 
el éter, podemos ir un paso más allá. An- 
tes de aplicar la cuantificación al éter 
podemos usar la velocidad del éter para 
establecer una definición de la simulta- 
neidad local. Se definen como simultá- 
neos en sentido absoluto dos puntos muy 
juntos del espacio-tiempo si son simultá- 
neos con respecto a un observador cuya 
velocidad sea la misma que la velocidad 
del éter en ese entorno. 
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Ahora bien; puede ser qué la simtulta- 
neidad local definida de este modo pueda 
integrarse para dar un significado bien 
definido a la simultaneidad de dos pun- 
tos cuando no están juntos. Esto será 
cierto, siempre que las velocidades del 
éter en distintos puntos satisfagan ciertas 
condiciones. Entonces podremos introdu- 
cir un tiempo absoluto que tenga el mis- 
mo valor para dos puntos cualesquiera 
que sean simultáneos de ese modo. 

Los conceptos de simultaneidad absolu- 
ta y tiempo absoluto han sido condenados 
por la relatividad, así como el concepto 
del éter; pero de nuevo la mecánica cuán- 
tica salva la situación. Después de aplicar 
la mecánica cuántica, el principio de in- 
determinación nos impedirá decir que un 
punto particular del espacio-tiempo es si- 
multáneo de otro y sólo nos permitirá 
afirmar que un punto tiene cierta proba- 
bilidad de ser simultáneo de otro. Nueva- 
mente podremos ordenar la distribución 
de la probabilidad de modo que el yacío 
perfecto sea un estado que trata en el 
mismo pie todas las direcciones dentro 
del cono luminoso, y nuevamente hallare- 
mos que el vacío perfecto es inalcanzable 
pero que nos podemos aproximar estre- 
chamente a él de modo arbitrario. 

El principio de indeterminación elimi- 
na la idea del tiempo absoluto en el 
estudio de un estado físico dado. Sin em- 
bargo, el tiempo absoluto continúa sien- 
do una variable matemática precisa que 
podemos utilizar para formular las ecua- 
ciones dinámicas del movimiento. Nos pro- 
porciona entonces grandes ventajas. De- 
Vuelve a la mecánica cuántica relativista 
la sencillez inherente que constituye un 
rasgo tan satisfactorio de la mecánica 
cuántica no relativista y nos capacita para 
evitar las grandes complejidades de la 
teoría del campo cuántico. Así la idea del 
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tiempo absoluto se torna sumamente atrac- 
tiva. 

En este sentido las viejas ideas del éter 
y del tiempo absoluto vuelven. a la vida, 
de acuerdo con los principios físicos gene- 
rales establecidos en la actualidad. 


Quisiera acentuar que el estudio pre- 
cedente no prueba la existencia del éter 
ni del tiempo absoluto. Meramente de- 
muestra que estos conceptos no son in- 
compatibles con la relatividad cuando se 
los aplica dentro de la mecánica cuán- 
tica y por lo tanto no hay razones inme- 
diatas para rechazarlos. Que la naturaleza 
los haya utilizado realmente o no, es otro 
asunto. 

No creo que la cuestión pueda ser re- 
suelta mediante ningún argumento filosó- 
fico general. El único modo de resolverla 
es hacer una detallada investigación ma- 
temática y ver si se obtiene una mejor 
descripción de la naturaleza con el éter 
o sin él. 

La teoría física se ha desarrollado mu- 
cho sin el éter, y ha tenido gran éxito. 
Será necesario desarrollar una teoría igual- 
mente comprensiva con el éter y obtener 
un éxito aún mayor para que la existencia 
de éste pueda considerarse demostrada. 

El hecho de que haya hablado tanto 
del éter no significa que yo esté necesa- 
riamente en su favor. Estaría dispuesto a 
abandonar toda concepción del éter si pu- 
diese establecerse sin él una teoría satis- 
factoria. Sólo ha sido el hecho de que los 
físicos del mundo no hayan encontrado 
una teoría semejante después de muchos 
años de intensa investigación lo que me 
ha llevado a pensar que el abandono del 
éter por parte de la teoría física quizá 
haya llegado al límite de sus posibilidades 
y a ver en el éter una nueva esperanza 
para el futuro, 


405 


Estado actual de la bioquimica 
de la melanogénesis humana 


¡ho hace siglos la pigmentación hu- 
mana llamó poderosamente la aten- 
ción como problema médico y social. Era 
obvio que el mismo hombre tratara de 
dilucidar ese enigma que aún hoy conser- 
va en gran parte el carácter de tal. Para 
ello concurrieron biólogos, clínicos, histo- 
patólogos, genetistas y químicos que con 
distinta suerte dieron a conocer sus inves- 
tigaciones. 

La primera y gran incógnita consistía 
en develar la naturaleza del pigmento y 
el proceso que le da origen. Dicho pig- 
mento, melanina (del griego melas: ne- 
gro), es una sustancia que da a la piel 
humana un color amarillo castaño hasta 
negro y que se encuentra también en los 
animales y plantas. 


No pretenderemos enumerar los distin- 
tos factores que se creen intervienen en 
su producción (hormonales, vitamínicos, 
minerales, neurogénicos, físicos, etc.). La 
multitud de datos contradictorios e inco- 
nexos, además de demostrarnos lo poco 
que se sabe del proceso, nos llevan a re- 
latar solamente los hechos que parecen 
contar con el mejor apoyo experimental. 

Las raíces de la enunciación de la actual 
teoría enzimática, lejos aún de satisfacer 
el complejo mecanismo de la pigmenta- 
ción, se pueden encontrar en la hipótesis 
de Von Furth (1) (1901) tratada expe- 
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Penro Horacio MAGNIN 


(Laboratorio de Investigaciones de la 
Cátedra de Dermatología - Buenos Aires) 


rimentalmente y dada a conocer por 
Bloch (2) en 1927. 

Dos observaciones de orden clínico: la 
hiperpigmentación en la enfermedad de 
Addison y la existencia de derivados del 
catecol en las melanurias de los melano- 
mas metastásicos, le sugirieron a Bloch 
que podía existir una relación entre la 
adrenalina, el catecol y la formación de 
melanina. 


Sus experiencias consistieron en la in- 
troducción de trozos de piel humana pig- 
mentada, de vitiliginosos y de albinos en 
soluciones de 3-4 dihidroxifenil-l-alanina 
(dopa) al 1 por mil, a pH 7.3 a 7.4. En 
la piel humana normal pigmentada apa- 
recían después de 24 horas de inmersión 
gránulos de melanina en los melanoblas- 
tos, siendo su intensidad mayor en las par- 
tes habitualmente pigmentadas. En los al- 
binos y en las placas de vitiligo la reac- 
ción era negativa. 

Bloch concluyó que la melanina se for- 
maba en ciertas células localizadas en el 
límite dermoepidérmico, llamadas mela- 
noblastos, como consecuencia de la acción 
de una oxidasa intracelular (dopaoxidasa ) 
sobre la 3-4 dihidroxifenil-/-alanina. 

La objeción fundamental a la teoría de 
Bloch es que no existe prueba experimen- 
tal que demuestre la presencia de dopa 
en la piel humana, razón por la cual se 
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ha considerado como derivada de la ti- 


rosina. 


Un nuevo jalón en el estudio de la me- 
lanogénesis es marcado por Raper con sus 
hallazgos químicos sobre la formación de 
melanina. 

Como antecedentes del trabajo de Ra- 
per, Bourquelot y Bertrand (3) encontra- 
ron que una enzima obtenida de un hongo, 


CH.CHCOOH 


CH2¿CHCOOH 


a su correspondiente quinona y su poli- 
merización a melanina. 

Del resumen de estos y otros hechos (12 
13, 14, 15.16, 17, 18, 19, 20, 21.22), yemos que 
los cambios químicos que se producen en 
la transformación de tirosina en melani- 
nas, empleando tirosinasa obtenida de ve- 
getales y animales inferiores, es el indica- 
do en el cuadro siguiente: 


CH¿CHCOOH 
Tirosinasa (1) Probablemente /N 
1) enzimática 
NY OH x/O0 
OH (tirosinasa ) O 


ltirosina (11) 


3-4 Dihidroxifenil-l-alanina 
(dopa) (HI) 


3-4 quinona de fenil- 
alanina (dopaquinona) (IV) 


HO o/y decarboxilación HO DN 
—— —_ 


ácido 5-6 dihidroindol- 
2 carboxílico (compuesto 
blanco) (V) 


— 


5-6 quinona indol (VIII) 


la Russula nigricans, oxidaba la tirosina 
transformándola en un pigmento negro; 
la peroxidasa y la lacasa no lo hacían. 

Raper y col. (4.5. 6.7.8) lograron de- 
mostrar 4 sustancias intermedias del pro- 
ceso de transformación de la tirosina en 
melanina: 3-4-dihidroxifenilalanina, 5-6 
dihidroxiindol, el ácido 5-6 dihidroxiindol 
1-2 carboxílico y la 5-6 quinona del ácido 
indol-2 carboxílico. 


La 3-4 dihidroxifenilalanina tendería a 
oxidarse a su correspondiente quinona por 
la facilidad que poseen los compuestos or- 
todihidroxifenílicos para hacerlo (9). 

Mason (1% 11), en el año 1948, demos- 
tró mediante estudios espectrofotométri- 
cos la oxidación del 5-6 dihidroxiindol 


T. 10, SEPTIEMBRE, 


1954 


5-6 quinona del ácido indol- 
2 carboxílico (Halacromo) (VI) 


5-6 dihidroxiindol (VII) 


polimerización 
MELANINAS (1X) 


La tirosinasa (1) es una enzima no muy 
específica (actúa también sobre la adre- 
nalina, pirogalol y dopa) (22), conside- 
rada como una cuproproteína (37), que 
se puede obtener de cáscara de papas (% 
38, 39), de hongos Psalliola campestris (40, 
41,42), Tenebrio molitor (43), Lactarius 
piperatus (44), Actinomyces chromoge- 

us (45) y de muchos otros. Nada se sabe 
sobre la identidad de las enzimas. 

La tirosinasa (1), al actuar sobre la ti- 
rosina (11) en presencia de oxígeno me- 
diante una reacción irreversible, da ori- 
gen a 3-4 dihidroxifenil-l-alanina (M1). 
El rendimiento de esta sustancia pura no 
es más del 3 % de tirosina oxidada. 

La reacción, hasta este momento lenta, 
se acelera por la presencia de cantidades 
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progresivas de 3-4 dihidroxifenil-l-alanina, 
que actúa como catalizador (27). 

La dopa se oxida enzimáticamente, pro- 
bablemente por acción de la misma tiro- 
sinasa, en dopa-quinona (IV), siendo esta 
reacción reversible. 

La dopa quinona sufre un cambio in- 
tramolecular rápido y da lugar a la for- 
mación de ácido 5-6 dihidroxihidroindol- 
2 carboxílico, llamado compuesto blan- 
co (V). 

Este compuesto se oxida espontánea- 
mente y da lugar a su quinona, halacro- 
mo compuesto rojo (VI) (5-6- quinona 
del ácido dihidroxiindol-2-carboxílico). 

De la decarboxilación y re-arreglo mo- 
lecular del halacromo surge como princi- 
pal producto el 5-6 dihidroxiindol (VIT). 
El ácido 5-6 dihidroxiindol carboxílico se 
formaría si la sustancia se deja decolorar 
en presencia de ácido sulfúrico. 

El 5-6 dihidroxiindol se oxida y da su 
correspondiente quinona 5-6 quinona indol 
(VIII), de color purpúrico. La quinona 
resultante en presencia de un agente oxi- 
dante suave polimeriza en una melani- 
na (IX). 

Todos estos cuerpos han sido estudiados 
en animales inferiores y vegetales, pero no 


tirosinasa (Cu) 
tirosina 


reacción lenta 


se han podido obtener en el hombre. El 
único antecedente humano, pero indirec- 
to, es el aislamiento del 5-6 dihidroindol 
de la orina de un paciente con melanuria 
y tumor metastásico (23). 


Otro avance en la melanogénesis lo 
marcan los hallazgos de la actividad tiro- 
sinasa en el hombre y animales superio- 
res. Fueron Hogeboom y Adams (24) quie- 
nes en 1942 describieron dicha actividad 
en melanomas de mamíferos. Más tarde, 
Greenstein y col. (25-26), en 1044, y en 
1949 Lerner, Fitzpatrick, Calkins y Sum- 
merson (27), demostraron la existencia de 
actividad tirosinasa en extractos de mela- 
nomas de rata, caballo y hombre, y ensa- 
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=> dopa 


yaron la actividad de la tirosinasa obteni- 
da del tumor de Harding-Passey sobre 
una serie de compuestos vinculados es- 
tructuralmente a la tirosina y dopa (38). 

En 1950 Fitzpatrick, Becker jr., Lerner 
y Montgomery (29) introducen piel hu- 
mana normal irradiada con ultravioleta 
y fijada una hora a 5 grados en formol 
en una solución 0.005M. de tirosina en 
o.1M. fosfato de biiffer. Estos autores en- 
cuentran al examen macroscópico oscure- 
cimiento de las biopsias así tratadas y no 
de los testigos. Ese examen fué confirmado 
por la microscopía. 

Conjuntamente con esta etapa de ha- 
llazgo de la actividad tirosinasa en el hom- 
bre, y coincidente con los adelantos en el 
campo de la enzimología experimental, se 
trató de hallar información indirecta del 
complejo mecanismo de la melanogénesis, 
estudiando en forma sistemática la activi- 
dad inhibidora de la formación de la me- 
lanina in vivo e in vitro. 

De esta reseña histórica de los hechos 
de índole experimental más salientes, su- 
mados a observaciones clínicas, ha surgi- 
do el concepto moderno de la melano- 
génesis. 

Actualmente el problema se reduce a 
la siguiente reacción enzimática: 


tirosinasa (Cu) 
=> melanina 
cuerpos intermedios 

reacción rápida 


La tirosinasa actuaría sobre la tirosina 
y daría lugar a la dopa en una reacción 
lenta e irreversible; la dopa, que actuaría 
también de catalizador, pasando por cuer- 
pos intermedios, por la acción de la tiro- 
sinasa daría lugar a melaninas. 

De la crítica de esta reacción surge: 

1. — Que no hay discusión que sea una 
reacción enzimática porque cumple con 
los preceptos necesarios para ello: la reac- 
ción no se produce si se calientan a los 
componentes a 100%, se inhibe completa- 
mente por conocidos inhibidores enzimá- 
ticos, necesita un pH determinado para 
efectuarse (óptimo: 7.35), cumple con la 
influencia de la cantidad de enzima y 
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Modelo para Laboratorio y para la Indus- 
tria farmacéutica. Con bomba de inyección, 
manómetro, embudo de carga, cubeta para 
recepción y demás accesorios. 
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Fernando 


y Wa. HA. - Fundada en 1878 
FLORIDA 240 y Sucursales 


T. 10, SEPTIEMBRE, 1954 


tro - Prensa 
| 
A 
bos, 
y -- pra 
y 
Vu 


BOVINOS: 


Neumoenteritis e Mancha 
e Carbunclo e Enteque 
Aborto Infeccioso e Fiebre 
Aftosa e Tuberculosis e En- 
Jermedades Parasitarias y 
de carencia alimenticia. 


EQUINOS: 


Adenitis (Papera) e Encéfa- 
lo-Mielitis e Enfermedades 
Parasitarias. 


PORCINOS: 


Viruela de los Lechones e 
Peste Porcina e Fiebre Af- 
tosa € Tuberculosis e En- 
Jermedades Parasitarias y 
de carencia alimenticia. 


OVINOS: 


Cangrena Gaseosa e Enfer- 
medades Parasitarias Exter- 
nas e Internas. 


Tenga presente las principales enfermedades infecciosas del 
ganado, más frecuentes en su zona, que aparecen en for- 
ma enzoótica o epizoótica, prevéngalas a tiempo y tendrá 
animales sanos. 


Solicite folleto explicativo 
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Contribuciones a la industria 


El AMONIACO 
5.000 años al servicio de la humanidad 


5 


y 


[ Pm sales de amoniaco fueron 
preparadas por primera vez en el 
Templo de Karnak por los antiguos 
egipcios. Desde aquella rudimenta- 
ma elaboración a los actuales proce- 
sos sinteticos de fabricación imdus- 
trial, han transcurrido milenios de 
progreso. 

La industria argentina emplea el 
amoniaco como refrigerante en fri- 
goríficos, para purificación del pe- 
tróleo, elaboración de levaduras, 
blanqueo de fibras textiles, en in- 
dustrias plásticas y en procesos quí- 
micos de numerosos productos más 
ELECTROCLOR que contribuyen a un mayor bien- 
estar de la poblacion. 

Desde hace 15 anos, Electrolor 
provee al pais del amoniaco ne- 
cesario para el desarrollo de estas 
industrias, 
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Capitán Bermudez Paseo Colón 285 
Provincia de Santa Fe. Buenos Aires. 
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uando aún 
no existían los hombres... 


+ . Enormes cantidades de plantas y organismos animales fueron sepultándose bajo 
capas de tierra o en el fondo de los mares hasta transformarse, durante centenares 
de miles de siglos, en lo que hoy se conoce por petróleo. Así se inicia, hace 400 mi- 
llones de años, la historia de esta sustancia, que satisface la sed de progreso del 
hombre contemporáneo, 


Sólo pasaron cien años desde las primeras perforaciones y no más de noventa desde 
que comenzó su industria, sin embargo el petróleo es la materia prima y la fuente 
de energía más importante que fluye actualmente en el intercambio comercial del 
mundo. Los derivados del petróleo, que tienen múltiples aplicaciones en la industria, 
la agricultura, el transporte, sobrepasan la cantidad de 1200 y a su vez dan origen 
a más de 5000 productos diferentes. 


SHELL es un nombre estrechamente vinculado a la moderna historia del petróleo. 
La tarea de sus laboratorios y establecimientos experimentales consiste, desde hace 
años, en la investigación de nuevos métodos para perfeccionar constantemente su 
vasta producción. Debido a estos métodos sus combustibles y lubricantes para la in- 
dustria y el transporte, sus productos destinados a las actividades agropecuarias, 
o los que dedica al confort del hogar, han adquirido un prestigio mundial y convir» 
tieron el nombre de SHELL en sinónimo de progreso en la industria del petróleo. 


SHELL ARGENTINA LTD. 
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substrato. Pero aún no tenemos evidencia 
experimental directa que la conversión 
de tirosina en melanina en el hombre sea 
enzimática (45), 

2.—La tirosina sería el substrato so- 
bre el cual actuaría la tirosinasa, y la dopa 
sería un cuerpo intermedio. 


Esto está avalado por los estudios efec- 
tuados con tirosinasa vegetal y animal y 
por la presencia de la actividad tirosinasa 
en la piel humana normal, demostrada por 
Fitzpatrick, Berker, jr., Lerner y Mont- 
gomery (29) en 1950, y en melanomas 
humanos por Greenstein (25. 26) y Lerner 
y col, (27, 28). 

Los inconvenientes para una demostra- 
ción plena de esta etapa residen en que 
la tirosinasa humana no ha podido ser 
demostrada por los métodos más conclu- 
yentes, como ser el de la medida mano- 
métrica del consumo de oxígeno, por en- 
contrarse en pequeñas cantidades o por 
existir sustancias inhibidoras o factores fí- 
sicos y químicos no bien precisados. 

3. —Que las denominadas melaninas 
han sido obtenidas in vitro, pero no de la 
piel normal del hombre, por ser difíciles 
de aislar y purificar y por estar unidas en 
los tejidos a proteínas. Su composición 
química, no bien definida, se cree que 
es aproximadamente la siguiente: carbo- 
no 57 %, nitrógeno y % e hidrógeno 
3.5 % (9). 

Pero aún hoy no se sabe si bajo la de- 
nominación de melaninas estamos agru- 
pando procesos distintos, que terminan en 
una sustancia de color castaño o negruz- 
co. Esto es de suma importancia porque 
se corre el riesgo de estar generalizando 
los posibles diferentes mecanismos que ]le- 
varían a una o múltiples sustancias que 
guardan entre sí solamente un carácter 
común: la coloración. 

En los últimos años el ensayo en forma 
sistemática de la actividad inhibidora de 
una serie de sustancias en el proceso de 
la melanogénesis humana parecían refir- 
mar y ampliar la hipótesis del mecanismo 
tirosina-tirosinasa. 

Los grupos sulfhidrilos son los que ocu- 
paron un primer plano como inhibidores 
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de la tirosinasa, a raíz de los trabajos efec- 
tuados por Rothman, Krysa y Smilja- 
nic (30), Flesch y Rothman (31), Flesch 
(32) y Van Scott, Rothman y Gree- 
ne (33), Dichos autores sostienen que en 
las zonas hipo o acrómicas existe un 
aumento de los grupos sulfhidrilos, mien- 
tras que en las áreas hipercrómicas hay 
una disminución. 

Su explicación consiste en que los gru- 
pos sulfhidrilos, al aumentar e inhibir a 
la tirosinasa o bien al cobre adjunto, no 
permiten la acción de la enzima sobre la 
tirosina determinando una ausencia de 
melanina. La acción de la ¡odoacetamida, 
inhibidor de los sulfhidrilos, interfiere esa 
acción inhibitoria. 

Fueron Van Scott, Rothman y Gree- 
ne (33) quienes, empleando el método de 
Anson (34) del dosaje de SH, encontra- 
ron en dos casos de hiperpigmentación, 
en 5 de vitiligo y en 5 de piel normal va- 
riaciones en la concentración de los gru- 
pos sulfhidrilos de acuerdo a sus teorías. 


Dada la importancia de dicha teoría y 
los pocos casos relatados se efectuaron de- 
terminaciones de sulfhidrilos en la Cáte- 
dra de Dermatología. En 12 casos de piel 
humana normal, 12 de piel aparentemen- 
te normal de vitiliginosos, 12 de áreas de 
vitiligo, 4 de nevus pigmentarios y 1 de 
pigmentación arsenical, empleando el mé- 
todo de Anson (34) modificado por Guz- 
mán Barron (35), no se encontraron varia- 
ciones apreciables en la concentración de 
los grupos sulfhidrilos (36), 

Estas experiencias ponen en tela de jui- 
cio la tan difundida teoría de la acción 
inhibitoria de los grupos sulfhidrilos sobre 
el mecanismo de la melanogénesis humana. 

Muchas otras sustancias inhibidoras de 
la melanogénesis fueron ensayadas in vi- 
tro e in vivo: feniltiourea, 2-3-dimercapto 
propanol, hidroquinona, ácido ascórbico, 
tiouracilo, etc. (21) en experiencias no 
concluyentes. 

De lo expuesto se deduce que la hipó- 
tesis actual de la melanogénesis humana 
está solamente basada en datos experimen- 
tales obtenidos in vitro o bien en animales 
inferiores y vegetales. A pesar de haberse 
tratado de asimilar dichas investigaciones 
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a la piel humana, poco se ha conseguido 
en los últimos cincuenta años. 

Queda, pues, el campo abierto para 
experimentar en el apasionante problema 


de la melanogénesis humana, con el obje- 
to de reafirmar y extender los conoci- 
mientos actuales o desvirtuar los mismos 
y abrir nuevas hipótesis. 
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La historia de la ciencia es el relato de una lucha sin fin en contra 


de la superstición y el error; 


no es una lucha viva y espectacular, 


más 


bien una lucha oscura — oscura, tenaz y lenta. La resistencia de la cien- 
cia contra toda forma de sinrazón o de irracionalidad es tan firme y sin 
embargo tan tranquila, que es casi tan suave como lo podría ser una no 
resistencia; sin embargo es inconmovible. — GeorocE Sarton (Historia de 
la Ciencia y Nuevo Humanismo, Rosario, Argentina). 
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La filosofía moderna 


ESDE la antigúiedad tenemos varias 

tendencias bien marcadas en filoso- 
fía. Las más importantes son tal vez el 
idealismo de Platón y el realismo de Aris- 
tóteles; sin embargo, más fundamental 
es la diferencia entre filosofía como saber 
universal (que comprendía en aquel tiem- 
po también todo el conocimiento cientí- 
fico) y filosofía como arte de vivir (estoi- 
cos, epicúreos, etc.). Hoy en día, el pú- 
blico en general sólo se interesa por esta 
última clase de filosofía. Por eso, el filó- 
sofo que busca éxito resonante y alta pu- 
blicidad debe dedicarse a esta clase, como 
lo demuestra el triunfo del existencialis- 
mo y su influencia sobre el arte y la lite- 
ratura modernos. Es muy característico 
que, en general, los autores de esta filo- 
sofía sean gente de gran emocionalidad ; 
a veces han tenido dificultades en la vida; 
varios han sido neuróticos pronunciados 
como por ej. Kierkegaard o, un siglo 
antes, J. J. Rousseau; en general todos 
los grandes místicos del pasado pertene- 
cen a esta categoría de hombres. 

En biología, una enfermedad nos re- 
vela mucho sobre el poder del organismo 
de resistir a los ataques y estímulos anor- 
males del exterior y del interior. Igual- 
mente, la vida sentimental y emocional 
de un desequilibrado nos interesa sobre- 
manera, pues sólo los estados anormales 
nos revelan toda la gama de las posibili- 
dades humanas. Especialmente en el arte 
producen los frutos más exóticos y a veces 
más sublimes de la humanidad. 

En general han cambiado épocas de 
predominante interés científico con épo- 
cas de interés casi exclusivo en doctrinas 
filosóficas que se refieren a la vida sen- 
timental del hombre. Sin embargo, es tam- 
bién un hecho que las grandes figuras 
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de la historia de la filosofía cultivaron 
ambos ramos de la filosofía: la filosofía 
teórica y la filosofía práctica, como por 
ejemplo Platón y Aristóteles, Santo Tomás 
y los filósofos principales de la Edad Me- 
dia, Descartes, Spinoza, Leibniz, la mayo- 
ría de los empiristas ingleses y otros. La 
última gran figura internacional, en este 
sentido, ha sido Kant. Todos los que si- 
guieron a Kant, especialmente los román- 
ticos alemanes, se contentaron más bien 
con buscar una interpretación poética de 
los fenómenos naturales renunciando a 
una explicación científica. Esto se refiere 
a Fichte, Schelling y Hegel, pero también 
a Schopenhauer. La influencia de este 
último se debe a su pesimismo metafísico 
(recuérdese su influencia sobre Ricardo 
Wagner; en Nietzsche provocó el contras- 
te optimista de la “vuelta eterna”). La 
influencia de Hegel se debe en primer 
lugar a sus doctrinas jurídicas, políticas 
e históricas, y Nietzsche mismo es el pro- 
totipo eminente del filósofo de la vida. 
Los filósofos del siglo diecinueve y veinte 
que elaboraron sistemas completos han 
sido, en su mayoría, puros eclécticos. Esto 
vale igualmente para los filósofos fram- 
ceses, italianos, ingleses y alemanes que 
ejercían muy poca influencia sobre su 
tiempo fuera del círculo cerrado de su 
gremio (filosofía para profesores de filo- 
sofía). 

El desarrollo de la filosofía, que acaba- 
mos de considerar a grandes rasgos, no 
nos puede extrañar cuando nos damos 
cuenta de que cada cambio fundamental 
de esta disciplina ha tenido siempre su cau- 
sa en nuevos conocimientos científicos o en 
cambios sociológicos e históricos de gran 
alcance. La filosofía es siempre un espejo 


de la realidad vital de una época. Al 
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estado caótico internacional de la post- 
guerra correspondía el existencialismo, que 
ya «está en marcada declinación, debido 
al restablecimiento paulatino de la vida 
normal de las naciones. 


El nacimiento de una nueva filosofía 
universal, en base de las ciencias inter- 
nacionales, la filosofía científica, es otro 
síntoma de lo recién dicho. Esta filosofía 
está aún en sus comienzos y hasta ahora 
se refiere casi únicamente a la filosofía 
teórica; por eso mismo no pudo aún con- 
quistar el reconocimiento general, a pesar 
de sus enormes progresos en los países de 
habla inglesa. Sin embargo tiene una 
gran perspectiva. Hay que darse cuen- 
ta de que todos los grandes sistemas filo- 
sóficos desde el Renacimiento italiano te- 
nían por base los descubrimientos tras- 
cendentales de Copernico y Galilei, cuya 
consecuencia fué la física clásica de New- 
ton con su mecánica celeste. Junto con 
la lógica aristotélica siempre ha sido en 
primer lugar la física, la ciencia empírica 
más exacta, la que determinaba el carác- 
ter de la filosofía teórica. Sólo excepcio- 
nalmente la biología prevaleció, como en 


el tiempo del Darwinismo y de la genética. 


Ahora bien, nuestra época sobresale en 
primer lugar por la nueva física, cuyos 


progresos son más fundamenatles y más 
amplios que en ninguna otra época de la 
humanidad. Basta mencionar la teoría 
de la relatividad y la física cuántica. Esta 
nueva física ha revolucionado toda nues- 
tra vida (y está en vías de revolucionarla 
mucho más todavía) y toda nuestra vi- 
sión cósmica. No menos importante para 
la filosofía son las investigaciones lógicas 
modernas que comprenden también las 
bases de la matemática. Estas disciplinas 
lógico-matemáticas nos revelan el fondo 
mismo de los simbolismos humanos y su 
alcance. En adelante cualquier raciona- 
lismo a priori quedará excluído de la filo- 
sofía teórica y con esto caen los sistemas 
metafísicos cerrados de antaño. Lo que 
nos queda son los sistemas naturales abier- 
tos en filosofía, tan abiertos como los sis- 
temas unidos de las ciencias que progre- 
san y crecen en cada época en adelanto 
continuo controlados mediante constantes 
verificaciones de los resultados de sus cons- 
trucciones. Seguramente el futuro nos re- 
servará aun muchas sorpresas. Todos los 
nuevos resultados sólo se alcanzan en base 
a un trabajo minucioso abnegado. Por eso, 
el verdadero progreso en filosofía se debe, 
como en las ciencias, al investigador de 
problemas aislados y no a las figuras de 
gran oratoria y de los sistemas fabulosos. 
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Virus filtrables 


ADVANCES IN Virus ResgarcH, por Ken- 
neth M. Smith y Max A. Lauffer (Edi- 
tores). Vol. 1, 362 páginas. Academic 
Press, New York, 1953. (8 Dóls.) 


La aparición de esta nueva publicación anual 
de la Academic Press, destinada a la presen- 
tación de síntesis sobre distintos problemas re- 
lacionados con los virus filtrables, constitu- 
ye una importante contribución que será muy 
apreciada por todos los investigadores de este 
campo y por muchos médicos, veterinarios, en- 
tomólogos, microbiólogos y especialistas en pa- 
tología vegetal. En efecto, si bien ocasionalmen- 
te pueden encontrarse revisiones de esta índole 
en varias revistas microbiológicas, no son sufi- 
cientemente frecuentes ni llegan siempre al pú- 
blico científico interesado en ellas. Las discipli- 
nas limítrofes con la virología, si se permite el 
uso de este neologismo, son muy numerosas, y 
por lo tanto resulta útil encontrar reunidas en 
un solo volumen la descripción y el comenta- 
rio crítico de los hallazgos de los últimos años. 


El primer volumen aparecido contiene ensa- 
yos sobre varios virus que afectan al hombre, 
a los animales superiores, a los insectos, a las 
plantas y a las bacterias. El primero de ellos, 
escrito por Epstein, analiza las propiedades de 
los bacteriófagos y es sumamente completo; si 
algún defecto se le puede encontrar es el de 
no haber incluído con suficiente detalle los 
principales métodos experimentales utilizados 
para el estudio de estos virus de las bacterias, 
métodos que por otra parte han sido revisados 
en detalle recientemente por Adams. Otro as- 
pecto que es tratado en forma muy sumaria es 
el de la lisogenia (infección latente de las 
bacterias, simbiosis bacteria-virus), pero aquí 
también existe una justificación para ello por 
tratarse de un terreno que está en plena evo- 
lución y que ni siquiera Lwoff, el más autori- 
zado para hacerlo, ha logrado resumir con 
mucha claridad. Los conocimientos actuales so- 
bre la forma en que la bacteria sintetiza el ma- 
terial fágico y sobre el ciclo vital del virus 
están especialmente desarrollados. 

En el segundo trabajo Bennett describe en 
detalle las interacciones entre virus. El fenó- 
meno de interferencia, es decir, de la exclusión 
de un virus por otro, ha sido repetidamente 
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descripto y aparece con una frecuencia mucho 
mayor que el fenómeno opuesto (exaltación de 
la acción patógena de un virus filtrable por 
otro virus diferente) que también se ha obser- 
vado a veces en las plantas. Bennett describe 
numerosos casos de interferencia y, si bien se 
ocupa de varios aspectos generales de este fe- 
nómeno, lo hace más vale con un criterio ana- 
lítico y presta poca atención al probable meca- 
nismo del fenómeno; es de lamentar que el 
autor se haya limitado casi exclusivamente a 
considerar los virus vegetales. 

Dos clases de hemípteros, los áfidos y los 
cicadélidos, son los principales vectores de virus 
vegetales; de los transmitidos por los últimos 
se ocupa Black, analizando especialmente la 
conservación y multiplicación del virus en el 
insecto, el proceso de transmisión y la ecología 
del sistema. Las grandes variaciones observadas 
en el período de incubación del virus en el 
insecto vector han dificultado el estudio del 
primero de esos problemas, y el de por sí in- 
trincado proceso de la transmisión del agente 
infeccioso ha quedado por esa causa conocido 
en una forma sólo rudimentaria; eso hace que 
resulte difícil asegurar en cada caso si el virus 
se multiplica en el insecto vector o si la trans- 
misión es de un carácter puramente mecánico. 


El virus productor de la ictericia del gusano 
de seda y varios otros virus que producen en- 
fermedades en las pupas y larvas de varios 
himenópteros, se conocen hoy mucho mejor que 
hace 10 años, merced en gran parte a las 
investigaciones de Berghold, quien hace una 
puesta al día, bien completa por cierto, del 
estado de nuestros conocimientos sobre los virus 
de los insectos. Su morfología, ilustrada con 
muy buenas fotografías obtenidas con el mi- 
croscopio electrónico, los caracteres de los cuer- 
pos de inclusión, la composición química de 
unos y otros y el papel de las membranas de 
desarrollo en la multiplicación de los virus son 
los temas en que más se extiende el autor. 

Uno de los más interesantes trabajos de este 
volumen es el escrito por Henle sobre la mul- 
tiplicación del virus de influenza en las células 
endodérmicas de la alantoides del embrión de 
pollo. El virus de influenza es uno de los más 
estudiados y de él se tiene mucha más infor- 
mación, especialmente sobre sus aspectos di- 
námicos (absorción sobre la célula huésped, 
multiplicación, producción de marcadores ge- 
néticos, propiedades accesorias y constitución 
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antigénica) que sobre ninguno de los otros vi- 
rus animales. Por otra parte, su reproducción 
en el endodermo de la membrana corio-alan- 
toidea ha permitido, por la sencillez de los mé- 
todos experimentales, la realización de estu- 
dios muy precisos sobre la multiplicación viral. 
Henle describe los métodos de trabajo, los 
aspectos genéticos, y en particular la recombi- 
nación (que últimamente ha recibido confir- 
mación en los trabajos de Hirst). El ciclo vital 
del virus en la cavidad alantoidea y en otras 
células es descripto detalladamente, prestando 
especial atención al fenómeno de interferencia, 
al período de multiplicación intracelular y a 
las formas incompletas del virus. Cada capí- 
tulo finaliza con un resumen conciso y crítico 
de los datos experimentales, y con las consi- 
deraciones del autor que han de prestar ayuda 
no sólo a la comprensión del problema, sino 
al planeamiento de futuros estudios. Dos de 
estos resúmenes (págs. 162 y 221) han de 
resultar sumamente útiles: son los que se re- 
fieren a las propiedades esenciales del virus y 
al mecanismo de multiplicación intracelular. 
A pesar de que el ciclo del virus de la influen- 
za es menos conocido que el de los colífagos, 
varias semejanzas y diferencias, al comparar 
este trabajo con el de Epstein, se hacen apa- 
rentes. El arsenal de técnicas utilizables, en 
especial el uso de radio- isótopos, la recom- 
binación genética, los estudios sobre metabolis- 
mo celular y las observaciones de las células en 
el microscopio electrónico, ofrecen ya posibili- 
dades de resolver varios de los enigmas en 
estudio. 


El siguiente trabajo (por J. L. Melnick) es 
una revisión completa de los conocimientos ac- 
tuales sobre los virus de poliomielitis y de 
Coxsackie, en el que se presta considerable 
atención a las nuevas técnicas para el aisla- 
miento y caracterización de estos virus usando 
los cultivos de tejidos. Con respecto a la loca- 
lización intracelular del virus, los últimos tra- 
bajos de Melnick y de Gard son interpretados 
como un apoyo para la hipótesis de que la 
aparición de las manifestaciones clínicas de la 
enfermedad está relacionada con la presencia 
de un nivel crítico de virus en el interior de 
los núcleos celulares. 2 

Gordon Sharp dedica 36 páginas a la des- 
cripción de los métodos de purificación, a los 
procedimientos para determinar la pureza de 
los preparados y a las propiedades físicas de 
los virus animales (la palabra virus es emplea- 
da exclusivamente en el 'sentido de partícula 
infectante). La técnica del autor para micros- 
copía electrónica usando impresiones sobre una 
superficie de agar ofrece, al parecer, mejores 
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posibilidades para el estudio morfológico de 
los virus que los métodos antes usados. 

El último de los trabajos, escrito por R. M. 
Markham, está dedicado a los ácidos nucleicos 
de los virus filtrables. En momentos en que el 
interés de los virólogos está centralizado en el 
estudio de la multiplicación intracelular de los 
virus, este trabajo es muy oportuno, resultando 
de particular interés el capítulo que se ocu- 
pa de la unión entre los ácidos nucleicos y 
las proteínas de los virus. — A. M. ViLcHeEs. 


Física nuclear 


NucLear TueorY, por Robert G. Sachs. 
XI + 383 págs. Addison-Wesley Pu- 
blishing Co. Cambridge, Mass., 1953. 
(7.50 Dóls.) 


Pese a ser la física teórica del núcleo ató- 
mico una disciplina nueva, el material existente 
surgido de las diversas tentativas de explicar 
los fenómenos que ocurren en los dominios del 
núcleo es ya muy grande. Es claro que si se 
toma en cuenta sólo lo que pisa la tierra más 
o menos firme de la más o menos buena com- 
probación experimental, dicho material se re- 
duce mucho. Con todo, reunido en forma de 
libro, proporcionaría una obra de apreciable 
extensión, difícilmente utilizable por estudian- 
tes o por cualquiera que desee adquirir los co- 
nocimientos necesarios para trabajar en el 
tema. 

Entre los muy escasos libros existentes sobre 
el tópico, el de Sachs representa una feliz ten- 
tativa de lograr un compromiso entre una 
obra de introducción y una de referencia, por 
lo menos en tanto se trate de los capítulos a 
los que forzosamente se ha tenido que restrin- 
gir el autor. La elección adecuada de estos ca- 
pítulos, pese a intervenir en ella el criterio y 
gusto del autor, no podía apartarse mucho 
de un marco en la actualidad bastante restrin- 
gido, especialmente si de las dos grandes divi- 
siones que pueden considerarse en física nu- 
clear, a saber, física nuclear de altas energías 
y física nuclear de energías inferiores a 50 Mev 
llamada a veces “clásica”, el autor se limita 
a esta última. Es así que en unas 380 páginas 
Sachs expone de una manera clara y concisa 
la teoría de la mayor parte de los fenómenos 
nucleares “clásicos”, más algo sobre difusión 
protón-protón y neutrón-protón a altas energías. 

El libro está dividido en tres partes, 11 ca- 
pítulos y varios apéndices. La primera parte, 
“El problema de las fuerzas nucleares”, consta 
de dos capítulos, uno es de introducción y el 
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otro discute cualitativamente el problema de 
las fuerzas nucleares. Al “Problema de los dos 
cuerpos” está dedicada la segunda parte, divi- 
dida en 5 capítulos, de los que los dos prime- 
ros tratan el problema del deuterón, los dos 
que siguen la teoría de la difusión protón- 
protón y neutrón-protón a bajas y altas ener- 
gías, y el último está dedicado a una introduc- 
ción a la teoría mesónica de fuerzas nucleares. 
La tercera parte, que se refiere a los “Núcleos 
complejos”, está constituida por cuatro capí- 
tulos: Estructura de los núcleos complejos, 
Interacciones electromagnéticas, Reacciones nu- 
cleares y Teoría del espectro beta permitido. 
Es de destacar la extensión que se dedica, den- 
tro del capítulo sobre estructura de los núcleos 
complejos, al modelo de capas, cuya impor- 
tancia en la actualidad es bien conocida. 
Temas tales como teoría de la desintegración 
beta prohibida, fisión nuclear, correlaciones 
angulares, etc. no se tratan en el libro. 

El estudiante encontrará de fácil lectura este 
libro, no necesitando más para poder 
seguir los razonamientos y desarrollos, cierto 
entrenamiento en el uso de los métodos de la 
mecánica cuántica no relativista. El profesor 
o el investigador encontrarán 


que, 


que esta obra 
es un cómodo instrumento para su trabajo, 
naturalmente dentro de los límites mencionados. 

La impresión y presentación, semejantes a 
las de otras excelentes obras editadas por Addi- 
son-Wesley, hacen aún más cómoda su lectu- 
ra — M. BEMPORAD. 


Publicaciones del 
Instituto de Investigaciones 
Microquímicas 


PUBLICACIONES DEL IÍnsTIruTO DE Im- 
VESTIGACIONES MICROQUÍMICAS, ÁñoO 
XVIH, Tomo XVII. 28 págs. Buenos 
Aires. Imprenta Ruiz. 1954. 


Pocas semanas después de la distribución del 
volumen XVII de las Publicaciones, comenta- 
do recientemente, aparece esta nueva entrega 
del Instituto de Investigaciones Microquímicas, 
correspondiente a la Sección Buenos Aires del 
mismo. 

Se incluyen cinco trabajos, dos de los cuales 
de los investigadores españoles Dres. José Bar- 
celó y Fernando Burriel Martí, ambos bien co- 
nocidos en los círculos microquímicos de las 
naciones iberoamericanas por los libros: “Los 
reactivos orgánicos en el análisis inorgánico” 
de Barceló, y “Química analítica cualitativa, 
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semimicrométodos” de Burriel Martí, Lucena y 
Arribas. 

De los otros tres trabajos, uno se refiere a 
“Determinación volumétrica del hierro con eti- 
lendiamino tetraacetato diácido disódico”, de 
Rafael Longo, que trata de una nueva aplica- 
ción analítica del conocido producto: Versene 
o Sequestrene 

En “Algunas consideraciones sobre histoquí- 
mica”, de Elio González, se presentan rápida- 
mente nociones básicas de esta disciplina tan 
vinculada a las técnicas microquímicas, las que, 
si se consideran los trabajos de Chambers y 
Pierre de Fonbrune, incluso debe vinculárselas 
con el ultramicroanálisis. 

Se completa la entrega con el artículo so- 
bre “Unidades y expresiones utilizadas en mi- 
croanálisis”, de la Srta. Norah W. von Bas- 
senheim, recientemente aparecido en Ciencia 
e Investigación (Junio), y que entra dentro del 
plan de divulgación a la que se encuentra 
abocada la Comisión de unificación de unida- 
des y expresiones microquímicas 

La cuidadosa impresión de este pequeño vo- 
lumen lo destaca entre las mejores publicacio- 


nes mundiales de la especialidad R.E.L 


Hibernación artificial 


RESISTANCE ET SOUMISSION EN Puysto- 
L'HIBERNATION ÁARTIFICIELLE, 
por H. Laborit. 120 pág. Masson et Cie 
ed., Paris, 1954 


Este libro forma parte de la colección “Evo- 
lución de las Ciencias” que dirige el profesor 
Rocard. Su objeto es explicar los principios ge- 
nerales de un método biológico cuyas aplica- 
ciones terapéuticas, en especial en cirugía, des- 
piertan actualmente un gran interés. 

Cuando se modifica el estado fisiológico nor- 
mal el organismo posee mecanismos homeos- 
táticos que tienden a restablecer el equilibrio 
inicial. Así, si baja la presión arterial por una 
hemorragia rápida, se 
tricción arteriolar que restablece pronto el nivel 
arterial o tiende a restablecerlo. Pero si la 
hipotensión se prolonga más tiempo, esa vaso- 
constricción arteriolar intensa y persistente dis- 
minuye la irrigación de numerosos órganos, 
que por esa mala irrigación sufren trastornos 
que pueden ser irreversibles y provocar la 
muerte. En este caso el mecanismo vasocons- 
trictor homoestático, deja de ser protector y 
benéfico; por el contrario, resulta perjudicial 
y dañino. 

Si se impide esa vasoconstricción por medio 


produce una vasocons- 
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de ciertos agentes terapéuticos se evita ese daño. 
Si además se desciende la temperatura por el 
enfriamiento, disminuye el metabolismo de los 
tejidos y la intensidad de los procesos vitales, 
lo que permite al organismo resistir en condi- 
ciones de vida reducida. En esas condiciones 


puede soportar operaciones, la hipoxia, etc.,” 


mucho mejor que en condiciones normales. 

El autor desarrolla en este ensayo ideas muy 
personales sobre la fisiología, la patología y 
hasta sobre las relaciones del individuo con la 
sociedad. 

Este libro, como varios otros del autor, ex- 
pone ideas nuevas y se basa en hechos intere- 
santes. Muchas de sus hipótesis, muy nume- 
rosas y a veces arriesgadas, necesitan exami- 
narse para su confirmación y depuración. Pero 
es indudable que las ideas y métodos del autor, 
que ya se aplican en cirugía y medicina y de 
los cuales da aquí una información concisa, 
merecen atención en el momento actual. — 


B. A. H. 


Geomorfología climática 


Cours DE GEOMORPHOLOGIE - GEOMOR- 
PHOLOGIE CLIMATIQUE, por ]. Tricart y 
A. Cailleux, Fascículo 2: La modelación 
en las zonas frías. III + ¿08 págs. 
+ 144 figs. Centre de Documentation 
Universitaire; Tournier $ Constans, Pa- 
ris Ve., 1954. 


Con el fascículo 1, titulado Modelé perigla- 
ciare, los autores iniciaron la serie “Geomor- 
fología Climática”; en dicha serie, el fascicu- 
lo 2, que aquí se comenta, se ocupa de glacio- 
logía. El libro está dividido en 4 partes. En 
la primera tratan sobre las condiciones de 
existencia de los glaciares actuales y el balance; 
la clasificación de los glaciares se basa en sus 
características físicas, dinámicas y morfológi- 
cas; la clasificación morfológica de Ahlmann 
es expuesta con detalle. En el análisis paleo- 
geográfico de los glaciares exponen la sucesión 
cronológica de los períodos glaciales y los mé- 
todos para su estudio ¡.e.: la cronología de los 
sondeos oceanográficos de Petterson, la del isó- 
topo 14 del carbono, los varves, los recursos 
de la prehistoria, la pedología, correlación entre 
depósitos y la petrografía sedimentaria. Hacen 
ver que las evidencias sobre el número de pe- 
ríodos fríos es diferente de un lugar a otro del 
globo. Dan argumentos para explicar la pre- 
sencia de 4 glaciaciones en los Alpes y 3 en la 
llanura germano-polaca. En cuanto a la simul- 
tancidad de las glaciaciones, los autores afir- 
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man que los hielos retrocedieron simultánea- 
mente en Escandinavia, Norte América y Pa- 
tagonia. Sobre el ritmo de las oscilaciones cli- 
máticas cuartarias exponen la proposición de 
Troll como la mejor. En el apartado: la di- 
námica de la paleoextensión de los glaciares, 
informan sobre las investigaciones del Wiirm, 
que hasta ahora es el mejor conocido. En el 
intrincado capítulo sobre el mecanismo del 
desarrollo de las capas de hielo tratan la hipó- 
tesis de Cailleux, formulada ya por Wegmann 
en 1941, sobre el “principio autocatalítico de 
glaciación de altura”, la que se adaptaría a 
aquellos lugares con condiciones topográficas 
favorables y explicaría diferentes glaciaciones ; 
las hipótesis geofísicas son tratadas someramen- 
te como factores poco favorables para producir 
glaciación; las causas oceanográficas y meteoro- 
lógicas son consideradas como poco favorables 
debido a la similitud de la dinámica del clima 
del Wiirm con el clima actual. No obstante, 
consideran que pueden presentarse modifica- 
ciones. En cuanto a los cambios de las corrien- 
tes marinas pueden intervenir como factores de 
refuerzo y no como de iniciación. En la hipó- 
tesis astronómica son tratados los trabajos de 
Croll Milankovitch y Simpson. 

En la segunda parte del libro, después de 
analizar las características de la transformación 
de la nieve en hielo, describen la estructura de 
la zona de acumulación y ablación. Luego el 
movimiento y las técnicas para su estudio: 
marcado, triangulación y la fotogrametría de 
Finsterwalder. Para el estudio en profundidad 
mencionan las perforaciones, las galerías, los 
sondeos sísmicos y el análisis del polen. Des- 
pués de analizar los factores que determinan 
el movimiento de un glaciar. i. e.: espesor, 
pendiente y régimen local, tratan los autores 
las propiedades del hielo, especialmente las oji- 
vas y su interpretación mecánica ,y las grietas. 
En la interpretación mecánica del movimiento 
de los glaciares tienen en cuenta la influencia de 
la estructura del hielo y en los movimientos 
de conjunto mencionan las teorías del movi- 
miento laminar, desplazamiento extrusivo y des- 
lizamiento rotativo. Con respecto a las teorías 
de la erosión glaciar mencionan las tendencias 
ultraglaciar, antiglaciar y la ecléctica. 

En la tercera parte del libro tratan la mo- 
delación glaciar. En las formas elementales la 
acción geomorfológica de la nieve, especialmen- 
te las avalanchas, la de la nieve en reposo, los 
sedimentos nivo-eólicos y la erosión química. 
El importante capítulo de los circos es am- 
pliamente tratado, y después de analizar las 
teorías glacial y antiglacial llegan los autores 
a la conclusión moderna de que en la forma- 
ción de los circos la fase intermedia perigla- 
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cial juega un papel fundamental. En el capí- 
tulo: La escultura del lecho glaciar, tratan las 
acanaladuras, estrías y muescas de presión, el 
pulido y las rocas aborregadas. En el estudio 
de los depósitos glaciares describen las dife- 
rentes morenas y sus características granulomé- 
tricas. Los criterios para el pulido de los ma- 
teriales son los índices de aplanamiento y re- 
dondeamiento. En capítulo aparte tratan sobre 
la escultura del lecho por capas de hielo, de 
donde resultan las superficies aboyadas, los 
drumlins, las morenas de fondo, y como adap- 
taciones estructurales los lagos de erosión di- 
ferencial y las colinas disimétricas. Sobre el 
papel morfológico de las capas de hielo desta- 
can especialmente los fiordos y fjell. En la 
escultura de los glaciares locales, los valles en 
U y V son discutidos, concluyendo que ellos 
no bastan como criterio para testimoniar acción 
glaciar o fluvial. Con las excavaciones margi- 
nales y la morfometría de las cuvetas fina- 
liza este capítulo. Entre los depósitos de las 
márgenes ubican los kames; y entre esker y os 
utilizan este último en un sentido general. En 
el dominio frontal, las morenas laterales, fron- 
tales, terrazas de kames, etc. El dominio pro- 
glaciar se caracteriza por el mayor trabajo del 
agua corriente: después de analizar caracte- 
rísticas de fusión de ciertos glaciares de los 
Alpes, dan aspectos de las márgenes de la 
glaciación en Europa. 

La cuarta parte está dedicada a la morfo- 
logía de los avances, retrocesos y períodos esta- 
cionarios. Cailleux sienta una hipótesis para la 
iniciación de avance basándose en el efecto 
del cambio de clima sobre el suelo permanen- 
temente congelado y la napa freática. En las 
formas de recesión se describen las que se pro- 
ducen en ambiente terrestre y marino. Como 
formas de desglaciación avanzada se describen 
los restos de hielo muerto y los glaciares de 
escombros. Citan un caso de avance de un 
glaciar de escombros. En el último capítulo 
tratan las consecuencias indirectas de la gla- 
ciación, los fenómenos custáticos y la isostasia. 
Finalizan el libro con las consideraciones bio- 
geográficas de las glaciaciones. 

Llama la atención que los autores no men- 
cionen la proposición de 1. M. van der Vlerk 
ante el último congreso del Pleistoceno, de 
que en vista que la subdivisión alpina presenta 
cada día más dificultades aún en Europa, pro- 
pone se utilicen subdivisiones locales en lugar 
o junto con el esquema alpino. Tampoco tra- 
tan sobre la posible existencia de oscilaciones 
del pre-Gunz que señalarían la iniciación del 
Pleistoceno. No dan las razones por las cuales 
los hielos de la Patagonia habrían retrocedido 
juntos con los demás estudiados. Es curioso 
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que los autores no mencionen la hipótesis Solar- 
topográfica de Flint para la producción de gla- 
ciación. El que esta excelente obra comenta 
piensa que los glaciares de escombros son gla- 
ciares especiales. 

Como dicen los autores, estos cursos tienen 
por objeto inventariar nuestro conocimiento ac- 
tual, remarcando las insuficiencias de nuestro 
conocimiento. Esta es la única manera de pro- 
mover nuevas investigaciones; al mismo tiempo 
se evita que los jóvenes investigadores y estu- 
diantes tengan la falsa seguridad de que los 
problemas están resueltos. 

Este libro será de gran beneficio para los 
países latinos, pues una de las grandes dificul- 
tades está en el paso de la nomenclatura cien- 
tífica de las lenguas anglo-sajona y escandinava 
al castellano; la nomenclatura francesa que 
ahora se presenta es un buen puente de unión 
que será necesario utilizar. — A. E. Corre. 


Películas en psiquiatría, 
psicología y salud 
mental 


FiLms 1n PsycmiatrY, PsycHoLoGY AND 
MentTaL HeaLtTH, por Adolf Nichten- 
hauser, Marie L. Coleman and David 
S. Ruhe. 269 pág. New York-Minnea- 
polis, Health Education Council, 1953. 


Los autores se abocaron a la plausible tarea 
de examinar y valuar las películas científicas 
en los campos mencionados en el epígrafe. Su 
procedimiento fué hacerlas investigar primero 
por un crítico, luego someter el veredicto de 
éste a un comité multiprofesional y finalmente 
hacer controlar el resultado por encuestas he- 
chas a públicos seleccionados. La parte central 
del libro son análisis detallados de las 41 pelí- 
culas más conocidas, conteniendo cada capítulo 
una descripción del contenido y valuaciones 
con respecto a contenido, presentación, eficacia 
y público adecuado. Hay, además, caracteri- 
zaciones más cortas de otras 50 películas e 
índices sumamente prácticos para encontrar 
rápidamente un tema y la adecuación de la 
presentación para diferentes grupos de públi- 
cos. Es de particular interés el agregado de 
algunos capítulos sobre los usos y las limita- 
ciones de películas, destacándose con claridad 
los peligros de querer reemplazar la enseñanza 
por ellas en lugar de complementarla. Desde 
que se indica con respecto a cada película el 
lugar de obtención, la duración y otros datos 
prácticos, se trata de un libro indispensable 
para una enseñanza psiquiátrica moderna. — 
Krarr. 
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COMUNICACIONES CIENTÍFICAS 


Una modificación al método de las placas de tierra 
moldeada de Winogradsky 


JorceE S. MoLixa Y CARLOS SAUBERÁN. 


(Buenos Aires - Argentina) 


En una memoria presentada el año 1926 
Winogradsky (*) describe el método de las pla- 
cas de tierra moldeada para el cultivo de Azo- 
tobacter, el que fué posteriormente utilizado 
con éxito para determinar las necesidades de 
fósforo asimilable, potasio y calcio de las plan- 
tas cultivadas (Sackett (2) y Uspensky (%) en- 
tre otros). 

En el transcurso de una serie de ensayos 
realizados para determinar el efecto de diversas 
prácticas de cultivo sobre la fertilidad del sue- 
lo, ensayamos el método citado, al que agre- 
gamos posteriormente una modificación que 
es el objeto de la presente comunicación. 

En síntesis la modificación introducida con- 
siste en utilizar una caja de Petri de 10 cm 
de diámetro, en la que imitando al método 
auxanográfico descripto por Beijerinck (*) para 
las levaduras, se colocan a intervalos regulares 
algunos cristales de las substancias cuyo efecto 
se quiere probar. 

Se prepara, siguiendo las indicaciones de 
Winogradsky, una pasta de agua y la tierra en 
examen con 5 % de almidón y 1 ml de una 
suspensión espesa de un Cultivo fresco de 
Azotobacter. Para evitar el uso de cultivos de 
laboratorio, se recurrió en todos los casos a 
repicar sobre una placa de tierra moldeada, 
a la que se le había agregado fosfato disódico 
al 1% en lugar de agua, una colonia espon- 
tánea de Azotobacter aparecida sobre una de 
las placas; se trata por lo tanto de un cultivo 
al que no le cabe la designación de “raza de 
laboratorio”, como calificara Winogradsky a 
las cepas mantenidas largo tiempo en condi- 
ciones artificiales. 

Se distribuye la pasta de suelo y agua en 
una caja de Petri común de 10 cm de diáme- 
tro formando una capa de 4-5 mm de espesor. 
La superficie se alisa con una espátula o un 
portaobjetos humedecido, tratando de lograr 
una superficie lo más pareja posible. 
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Se coloca a intervalos regulares sobre la su- 
perficie del suelo una cantidad muy pequeña 
de las substancias que se desean probar, incu- 
bando luego a 28-30? C. durante 48 horas. Es 
muy útil para evitar el resecamiento de la su- 
perficie colocar un círculo de papel de filtro 
humedecido en la tapa de la caja, la que se 
incuba invertida como en el caso corriente de 
un Cultivo en agar. 

Como objetivo fundamental para el estudio 
de estos suelos, nos interesaba la cantidad de 
fósioro asimilable que podían contener, por lo 
que la primera serie de ensayos se orientó en 
este sentido. 


DETERMINACIÓN DE FÓSFORO 
ASIMILABLE 


Para conseguir determinar el fósforo asimi- 
lable, o en el caso de no existir éste natural- 
mente en el suelo, cuál era la fuente artifi- 
cial más adecuada para proveerlo, se llevó a 
cabo el ensayo en la siguiente forma: 


a) La caja se prepara en la forma indicada 
anteriormente. 

b) Se colocan a distancias regulares 6 fuen- 
tes de fósforo distintas. 
Se usaron para ello fosfatos mono y di- 
potásico, mono y disódico, y tricálcico 
como fuentes de fósforo mineral, utili- 
zándose lecitina como fuente de fósforo 
orgánico. 


Caso 1*".— En el suelo falta fósforo asimi- 
lable: La fig. 1, que pertenece a un suelo de 
Azul (Prov. de Buenos Aires), indica clara- 
mente el resultado obtenido. Las conclusiones 
que se pueden extraer de su examen son las si- 
guientes: 

El hecho de que a pesar de haberse sembra- 
do Azotobacter en toda la caja, sólo haya 
desarrollado en contacto con la fuente de fós- 
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foro, revela en este suelo una carencia de fós- 
foro asimilable. 

El desarrollo del Azotobacter justo hasta el 
lugar en que se depositó la substancia en ensa- 
yo indica que la deficiencia es bastante grande ; 
sólo en el caso del fosfato monosódico se nota un 
pequeño halo de inhibición, lo que se podría 


Pro. 1.- 


tásico, lo que indica una cierta toxicidad del 
potasio en este suelo, lo que no ocurría en el 
caso anterior del suelo de Azul. 

Los fosfatos de sodio se revelan como no 
tóxicos ni aún a dosis muy elevadas, sobre 
todo en el caso del disódico. El halo casi imper- 
ceptible que se observa alrededor del fosfato 


- En el sentido inverso a las agujas del reloj y a 
partir del extremo inferior inclusive 


Fosfato tricálcico, le- 


citina, fosfatos monopotásico, dipotásico, monosódico y disó- 

dico en ese orden que es el mismo para todas las fotos. Se 

puede observar que el Azotobacter sólo desarrolla alrededor 
de las fuentes de fósforo. 


atribuir a una reacción muy ácida causada por 
la sal agregada. 

A causa de su insolubilidad, la acción del 
fosfato tricálcico, si bien netamente favorable, 
es muy limitada. 

Los fosfatos orgánicos como la lecitina son 
aprovechados, pero en forma limitada, aparen- 
temente por el mismo motivo que el fosfato de 
calcio. El pequeño halo blanquecino que se 
observa en el lugar donde se agregó lecitina es 
causado por el desarrollo de hongos, lo que se 
explica por el contenido en nitrógeno de este 
producto; alrededor de este halo central se 
observa un anillo de Azotobacter. 

Caso 2". — En el suelo existe fósforo asimi- 
lable: En este caso vemos, fig. 2, que el Azo- 
tobacter desarrolla en toda la caja. Se nota un 
halo mediano de inhibición alrededor del fosfa- 
to monopotásico y otro algo menor en el dipo- 
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monosódico es atribuíble seguramente a un 
exceso de acidez. 

El fosfato tricálcico se comporta como total- 
mente inocuo; alrededor de la lecitina se pro- 
dujo como siempre un pequeño desarrollo de 
hongos. 

Esta caja ha sido hecha con un suelo de 
Arrecifes al que se le han incorporado duran- 
te tres años cantidades considerables de paja 
de los rastrojos, mediante el empleo de ras- 
tras de discos. El suelo del campo vecino, del 
otro lado del alambrado, no tiene fósforo asi- 
milable, como se puede apreciar en la fig. 3. 

En este último caso se puede observar cun 
claridad el efecto tóxico de los fosfatos de 
potasio y aún del monosódico; como siempre, 
la mejor fuente de fósforo que no es tóxica ni 
a grandes concentraciones es el fosfato disódico. 

Hemos encontrado con estz método que en 
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Fic. 2.-— Suelo con fósforo asimilable. El Azo- 
tobacter ha desarrollado en toda la superficie 
de la caja. 


todos los suelos ensayados el fósforo es el fac- 
tor limitante para el desarrollo del Azotobac- 
ter. En los únicos casos de campos cultivados 
en forma extensiva en que hemos encontrado 
abundancia de fósforo asimilable, ha sido en 
el de Arrecifes, que se ha descripto, y en un 
potrero de Marcos Juárez que tiene el mismo 
tratamiento; en el campo arado limítrofe tam- 
poco en este caso hay fósforo asimilable. 

Un hecho curioso es que a pesar de existir 
en estos dos suelos todas las condiciones nece- 
sarias para el desarrollo del Azotobacter, éste 
sólo está presente en muy pequeña cantidad; 
es posible que en estos casos el agregado de 
Azotobacter en forma artificial sea beneficioso, 
por lo que se están llevando a cabo ensayos en 
ese sentido. 


2. — OTRAS APLICACIONES POSIBLES DEL 
PRESENTE MÉTODO 


El método indicado se presta asimismo para 
el estudio del efecto de diversas otras subs- 
tancias sobre el Azotobacter, para lo cual basta 
preparar una caja con el agregado de la fuente 
de fósforo que se haya revelado como la mejor 
en un primer ensayo, y luego agregar las subs- 
tancias cuyo efecto se desea probar. 

El Azotobacter desarrolla en toda la caja 
formando halos de mayor desarrollo o de inhi- 
bición, según que el efecto de la substancia 
ensayada sea favorable o perjudicial. El dato 
más interesante que hemos podido observar es 
la neta acción tóxica del nitrato de potasio. 
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Fic. 3. — Suelo al otro lado del alambrado, sin 
fósforo asimilable. El Azotobacter ha desarro- 
llado sólo en forma de halo o anillo. 


Es indispensable recalcar que en ningún mo- 
mento se requieren condiciones de esterilidad 
para obtener resultados cuya nitidez se puede 
apreciar en las fotos presentadas. 


Agradecemos muy especialmente al Ing. Agrón. 
Santos Soriano por la lectura erítica del presente tra- 
bajo, agradecimiento que hacemos extensivo al Sr. 
Gerardo Collartin por la obtención de las fotos pre- 
sentadas. 
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Colorado 


Fondos para la investigación 
en Estados Unidos 


La Comisión de Investigación Científica del 
Ministerio de Defensa de Estados Unidos calcu- 
la que en 1942 se gastaron 900 millones de 
dólares en investigaciones científicas y 2 900 
millones en 1952. La industria destinó 500 
millones en 1942 y 1 200 millones en 1952. Las 
cifras correspondientes al Gobierno Federal y 
a las Universidades en esos mismos años fueron 
300 y 1600 millones y 50 y 100 millones res- 
pectivamente. Gran parte de las investigacio- 
nes costeadas por el gobierno se realizan en 
establecimientos industriales y en las universi- 
dades; sólo una pequeña parte se efectúa en 
laboratorios del Estado. 
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El electroencefalograma del habitante de la altura” 


CarLos RopríGuez ZeLaDA Y RaúL FIGUEROA 


(Instituto de Biología de la Altura, Universidad Nacional 

de Tucumán, Mina Aguilar, Pcia. de Jujuy, Argentina) y 

(Sección Neurología y E.E.G. del Instituto de Psicotecnia, 
Universidad Nacional de Tucumán) 


Las profundas alteraciones que sufren las 
funciones del sistema nervioso central de los 
organismos superiores cuando se hallan some- 
tidos a la hipoxia, lógicamente, ha dado lugar 
a numerosos estudios, entre ellos los que se 
refieren a la actividad bioeléctrica cerebral. 
Estos últimos se han realizado hasta el presen- 
te, de acuerdo a la bibliografía a nuestro al- 
cance (1), en cámaras de hipopresión o con 
mezclas pobres en oxígeno, careciéndose de da- 
tos al respecto sobre los habitantes permanen- 
tes a grandes alturas y sometidos durante años 
y aún durante generaciones sucesivas a la ac- 
ción de la hipoxia. En base a ello y como 
parte del plan de estudio integral de la adap- 
tación de la vida a la altura que desarrolla el 
Instituto de Biología de la Altura (2), hemos 
efectuado registros electroencefalográficos en 
11 residentes permanentes en Mina Aguilar 
(4515 m), sede del Instituto, y cuyos resulta- 
dos presentamos en esta breve comunicación 


previa. 
MATERIAL Y MÉTODOS 


Como sujetos de estudio se utilizaron 11 
habitantes de Mina Aguilar (4515 m) cuyo 
tiempo de residencia varió entre 1 año y 6 me- 
ses y 28 años con un promedio de 11 años y 
9 meses. De los 11 examinados, 9 eran del sexo 
masculino y 2 del femenino, siendo 9 de ellos 
nativos del altiplano. La edad osciló entre los 
17 y 60 años (ver tabla 1). Al efectuar la elec- 
ción de los sujetos, se tuvo especial cuidado en 
despistar cualquier condición patológica que pu- 
diera provocar una actividad eléctrica cerebral 
anormal y se eligieron de preferencia aquellos 
que habían sido objeto de estudios hemáticos 
anteriores (3). Los sujetos fueron previamente 
aleccionados sobre la índole de los experimen- 
tos a realizar y todos se sometieron voluntaria- 


* Este trabajo fué realizado con fondos provenien- 
tes de la Universidad Nacional de Tucumán y priva- 
dos. Dejamos constancia de nuestro agradecimiento 
por todas las facilidades brindadas por la Compañía 
Minera Aguilar, así como por la valiosa cooperación 
del persoasl del In tituto de Biología de la Altura, 
y en forma especial, la del Dr. Saturnino Gola. 
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mente y sin temor aparente a la prueba, con 
excepción de uno, que se descartó por tal razón. 
Una calefacción adecuada brindó un ambiente 
confortable durante la prueba. 

La presión barométrica media fué de 446 mm. 

Los trazados electroencefalográficos (EEG) 
se obtuvieron mediante un aparato de 3 ca- 
nales, a inscripción directa. Los electrodos 
activos se aplicaron en las zonas frontal, rolán- 
dica, temporal y occipital del hemisferio de- 
recho solamente; el electrodo indiferente se 
colocó en el lóbulo de la nariz. Se utilizaron 
únicamente derivaciones bipolares. Los traza- 
dos de activación se obtuvieron durante y a 
continuación de hiperventilaciones que oscila- 
ron entre 3 y 6 minutos y efectuadas con ritmos 
e intensidades que se consideraron satisfactorios. 


RESULTADOS 


De acuerdo a los resultados presentados en 
la tabla adjunta, en ningún caso se observaron 
signos de actividad anormal en los EEG. Todas 
las frecuencias observadas se hallan dentro de 
los límites normales, no apareciendo en nin- 
gún momento ritmos rápidos anormales u on- 
das lentas, ni aún esporádicamente, en los EEG 
activados. Tampoco se hallaron ritmos de fre- 
cuencias anormales o paroxismales en los tra- 
zados posteriores a la hiperventilación, habién- 
dose tomado las debidas precauciones para que 
los sujetos no siguieran ventilando involunta- 
riamente. 

Una característica general de los trazados es 
la poca magnitud de sus potenciales, que no 
sobrepasó de 20 microvoltios. 

Las frecuencias relativamente altas en F. R. 
en los EEG Nos. 2 y 6 son atribuíbles a po- 
tenciales extraños provenientes de las contrac- 
ciones de los músculos frontal y palpebrales. 

En los EEG 2 y 10, las frecuencias en F. R. 
son sólo ocasionalmente contables debido a la 
poca magnitud de los potenciales (fig. 1). 

En algunos casos se observó un ligerísimo 
aumento de los potenciales durante la activa- 
ción, pero este aumento es muy pequeño y no 
es equiparable en magnitud a la respuesta ob- 
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Tania 1. — Electroencefalogramas de residentes durante muchos años en Mina Aguilar (4515 m) 
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servada en igualdad de condiciones en los suje- 
tos del llano. Se observaron a veces trazados 
EEG “planos” en F. R. y T. O., caso N* 2 
(fig. 1), pero en ningún momento pueden to- 
marse como manifestación de “silencio eléc- 
trico”., 


none 


servándose en ninguno de ellos la “lentifica- 
ción” y aumento de los potenciales, “build up 
o levantamiento”, que se encuentra en algu- 
nos sujetos normales del llano y frecuentemen- 
te en los epilépticos. Una “lentificación” y “le- 
vantamiento”, clasificados de leve, moderado 


'ACTÍVIO AD ESPO MTANLA 


de ación 


Fic. 2. 


Es digna de mención la regularidad de los 
EEG Nos. 10 y 11, tanto durante la actividad 
espontánea como durante los 3 minutos de hi- 
perventilación (fig. 2). Dicha regularidad se 
mantuvo aún prolongando la hiperventilación 
por 6 minutos y en el lapso subsiguiente. 


Discusión 


La constancia de la frecuencia y potenciales 
de las ondas es la característica más sobresa- 
liente de los trazados EEG obtenidos en los 
residentes permanentes en Mina Aguilar, a 
4515 m de altitud. En ninguno de los sujetos 
los potenciales fueron mayores de 20 micro- 
voltios, lo cual indica una tendencia general 
de los mismos a presentar potenciales reduci- 
dos de actividad bioeléctrica. 

La respuesta a la hiperventilación de 3 y 
6 minutos señala también una notable regula- 
ridad en todos los sujetos examinados, no ob- 
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y grande se observó en 32 % de 2281 sujetos 
normales del llano o zonas bajas y con edades 
que oscilaron entre 3 y 61 años. 

Si bien es posible que los 11 sujetos exami- 
nados por nosotros en la altura se hallen in- 
cluídos en el 68 % restante, que no presentan 
tales modificaciones, no descartamos la hipóte- 
sis de que se trate de una característica del 
hombre de altura. El escaso número de exá- 
menes efectuados nos impiden emitir un juicio 
definitivo al respecto. 


CONCLUSIONES 


Se obtuvo el trazado electroencefalográfico 
en 11 sujetos normales, residentes permanentes 
de mucho tiempo a 4515 m sobre el nivel del 
mar (presión barométrica 446 mm de Hg) y 
cuyas edades oscilaron entre 17 y 60 años. 

Todos los sujetos exteriorizaron una activi- 
dad eléctrica cerebral espontánea de notable 
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regularidad en lo que se refiere a frecuencia 
y potenciales de las ondas. Se señala como una 
característica general de los trazados la poca 
amplitud de los potenciales, máximo 20 micro- 
voltios. La hiperventilación de 3 y 6 minutos 
no provocó la “lentificación” y el “levantamien- 
to” de las ondas, que se observa en cierto 
número de sujetos normales del llano. Se con- 
sidera sin embargo que el escaso número de 
sujetos estudiados impide extraer conclusiones 
definitivas al respecto. 
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Identificación y separación de 
barbitúricos y tiobarbitúricos 
por cromatografía en papel 
y microcristalografía 
Aplicación a la toxicología 


La importancia que tiene la separación y la 
identificación de compuestos barbitúricos en 
problemas toxicológicos nos ha inducido a apli- 
Pr la técnica cromatográfica en papel para ese 
in. 

Aplicando la técnica descendente y emplean- 
do butanol metílico-agua (45:5:50) y butanol 
benceno-agua (25:25:50) con papel Whatman 
N” 1, se obtienen los RÍ indicados en la tabla 1. 


1 
Valores Rf Valores Rf 
Substancias (Butanol (Butanol 
benceno-agua) metílico-agua) 
Luminal ... 0.907 0.955 
Veronal ... 0.870 0.918 
Prominal .. 0.877 0.933 
0.900 0.911 
Kemithal .. 0.944 0.948 


Como puede apreciarse de los RÍ encontra- 
dos, se podía esperar lograr la separación de 
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mezclas de dos de estos compuestos, como ser: 
Kemithal-luminal, kemithal-veronal, kemithal- 
dial, kemithal-prominal, lo que hemos podido 
comprobar experimentalmente. 

La revelación se hizo basándose en la reac- 
ción de Parri, preparando un nuevo reactivo 
que aplicado al papel de filtro permite revelar 
los cromatogramas con barbitúricos y tiobarbi- 
túricos. El reactivo consta de dos soluciones: 
1) solución de nitrato de cobalto al 1% en 
alcohol etílico absoluto y 2) solución concen- 
trata de amoníaco. 

Para revelar las manchas se procede de la 
siguiente manera: sobre el cromatograma ya 
desarrollado y seco se lo pulveriza con la so- 
lución de nitrato de cobalto, se seca y se co- 
loca el papel en contacto con vapores de so- 
lución concentrada de amoníaco, desarrollán- 
dose un color violeta característico para esta 
clase de compuestos, esta coloración es inesta- 
ble, desapareciendo entre los 15 y 30 minutos. 
En contacto con vapores de ácido clorhídrico 
las manchas violetas desaparecen inmediata- 
mente y reaparecen de nuevo por acción del 
amoníaco. 

Si se recorta la zona del papel de filtro don- 
de se encuentra la mancha y se deja desapa- 
recer el color, se puede, a dicho papel colo- 
cado en un porta-objeto, tratarlo en esas con- 
diciones con unas gotas de las soluciones del 
reactivo de Deniges amoníaco-agua (1:3), áci- 
do sulfúrico (1:10); puede observarse al mi- 
croscopio, en el plazo de una hora a una 
hora y media, la formación de cristales caracte- 
rísticos y similares a los descritos por ese autor, 
en su reacción micro-cristalográfica de barbi- 
túricos (1). 

Colocando una gota de solución de barbitú- 
ricos sobre papel y no efectuando el desplaza- 
miento cromatográfico, la sensibilidad de la 
reacción coloreada es de 5 gammas para el 
luminal, veronal, dial y prominal, y de 10 
gammas para el kemithal. 

Para llevar a cabo la cromatografía es nece- 
sario emplear 20 gammas para todos ellos, 
excepto el kemithal, pues a concentraciones me- 
nores las manchas son muy débiles. Para apli- 
car la técnica micro cristalográfica al mismo 
tiempo, es necesario trabajar entre 50-80 gam- 
mas para el luminal, prominal, veronal y dial 
y de 80-100 gammas para el kemithal. 

Esta técnica permitió caracterizar barbitú- 
ricos en orina, previa extracción por los pro- 
cedimientos habituales (2). — Ebuarno Mario 
BariLari. (Cátedra de Toxicología y Química 
Legal. Facultad de Bioquímica, Química y 
Farmacia. Universidad de Tucumán.) 


DENIGES: Mikrochemie (N% 6), 1931, 3, 
316-23 
(2) Este trabajo es parte de la Tesis Doctoral 


presentada a la Facultad de Farmacia y Bioquímica 
de la Universidad de Tucumán en abril de 1953, y 
será publicado con los detalles experimentales en los 
Archivos de Farmacia y Bioquímica 
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Señalización Animal 


No sólo en la fábula hablan los animales. 
Recientes estudios de J. B. S. Haldane, Karl 
von Frisch y otros investigadores han demos- 
trado la existencia de interesantes métodos de 
comunicación animal. 

En general atribuimos a los animales domés- 
ticos, cuando hacen determinadas señales, cier- 
tos estados de ánimo: irritación, temor, in- 
quietud. Así ocurre con los perros. Pero sería 
incurrir en un antropomorfismo absurdo atri- 
buir estados de ánimo típicamente humanos a 
animales como los insectos. En su caso, sólo 
podemos predecir merced a ciertos signos una 
conducta futura. 

La comunicación entre los animales consiste 
en su facultad de producir una pequeña ac- 
tividad que puede determinar en otro animal 
una actividad más intensa. Si los dos animales 
son de la misma especie, la actividad de B 
después de recibir la señal de A será en gene- 
ral beneficiosa para la especie; si pertenecen a 
especies distintas esto no ocurrirá necesaria- 
mente. 

Se clasifica la señalización por el órgano re- 
ceptor del animal B y no por el órgano emisor 
del animal A. La señalización puede clasifi- 
carse, según Haldane, en señalización química, 
visual, auditiva, táctil o kinestética y eléctrica, 
aunque se supone la existencia de otros tipos 
de comunicación. 

Señalización química: Los protozoarios dis- 
tinguen muy bien entre sustancias químicas 
de composición semejante, aunque ni siquiera 
los que reaccionan a la luz pueden distinguir 
visualmente las formas. En el Rhabdostyla ver- 
nalis los macroconjugantes producen durante 
dos horas una sustancia que atrae los micro- 
conjugantes situados a menos de un milímetro, 
según lo probó Finley. Si no se produce la 
conjugación en dos horas, el macroconjugante 
puede sufrir divisiones vegetativas, lo que im- 
plica una señalización directiva. 

Un conjunto celular sólo puede considerarse 
un organismo si sus células pueden intercam- 
iar señales. Estas señales se efectúan, entre 
células vecina: mediante sustancias como la 
acetilcolina y la noradrenalina; y entre célu- 
las no adyacentes rrediante sustancias más 
estables, como las hormonas. 

Los tunicados poseen una fosa cilisda homó- 
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loga a la hipófisis de los vertebrados. Cuando 
un tunicado emite sus gametas en el agua, sus 
vecinos de la misma especie dejan de filtrar 
el agua y comienzan a emitir sus gametas (Car- 
lisle, 1953). La fosa ciliada es el receptor quí- 
mico que desencadena ese reflejo, secretando 
una hormona que obra sobre el ganglio vecino, 
y que se puede reemplazar por la gonadotro- 
fina. Según Haldane, al evolucionar los verte- 
brados, la hipófisis ha conservado estas funcio- 
nes endocrinas, pero adaptando su función a 
la distribución de las hormonas sanguíneas, de 
modo que la señalización entre órganos ha 
reemplazado a la señalización entre individuos. 

La secreción de olores es una importante 
forma de señalización química. Muchas espe- 
cies de vertebrados son poliósmicas, o sea que 
cada individuo posee su olor particular, que los 
demás individuos pueden reconocer. La ga- 
muza frota sus glándulas odoríferas contra los 
árboles delimitando así su territorio: este siste- 
ma de señalización química no sólo tiene un 
significado social sino individual, en cuanto 
puede compararse a una nota mnemotécnica. 

Señalización visual: Este tipo de señalización 
nos permite —lo que no ocurre con la seña- 
lización olfativa— interpretar más fácilmente 
la conducta animal. Tinbergen (1953) ha pre- 
sentado a pichones de Larus argentatus, series 
de dibujos de cabezas de Larus con picos ama- 
rillos, y una mancha de color rojo, negro, azul, 
blanco, o carentes de mancha. Los animales 
respondían más enérgicamente al modelo con 
mancha roja, el más parecido a sus padres, a 
quienes por supuesto no conocían. En otros 
casos, el movimiento de los modelos era más 
importante que su forma. 

Señalización auditiva: Se ha estudiado es- 
pecialmente en los pájaros. En muchos, como 
se sabe hace dos siglos, el canto no es instin- 
tivo sino que debe aprenderse. Promptov y Lu- 
kina (1945) han distinguido en el Parus Major 
veinte frases emitidas en momentos diferentes 
que evocan un comportamiento característico 
de los demás individuos, en general después de 
la repetición de la señal. Los Parus separados 
de los adultos al salir del huevo no emiten ni 
comprenden más que tres de esas frases. 

Señalización eléctrica: Hace tiempo que se 
conocen los órganos eléctricos de ciertos peces, 
pero en otros se han descubierto minúsculos 
órganos eléctricos destinados a la vez a seña- 
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lar y a explorar. Estos órganos emiten pulsa- 
ciones al ritmo aproximado de cien por segun- 
do, cuya repetición amplificada provoca mo- 
vimientos violentos en otros peces. Parece que 
en los ríos legamosos de África dichos órga- 
nos permiten el avance coordenado de los car- 
dúmenes, y también que cumplen una función 
exploratoria al revelar la distinta conductividad 
de las aguas. 

Señalización táctil y kinestética: Las señales 
de este tipo pueden transmitir importantes in- 
formaciones entre las abejas, según lo sabemos 
gracias a las obras de von Frisch y Haldane y 
Spurway. Cuando una abeja descubre polen a 
cierta distancia, efectúa una especie de danza. 
Primero la abeja deposita su carga de polen, 
o bien las demás la huelen antes; luego indica 
la distancia, o más bien el esfuerzo requerido 
para alcanzar la fuente de alimento, mediante 
una serie de oscilaciones abdominales. Tres os- 
cilaciones indican un vuelo de 125 metros, y 
cada nueva oscilación 75 metros adicionales. 
Además, el desarrollo lineal de la danza indica 
la dirección de la fuente, no de modo directo 
sino por relación con el sol. Una vez indicada 
la vertical solar, las desviaciones a la derecha 
o a la izquierda indican la desviación del 
mismo ángulo hacia el este o el oeste del sol. 
La orientación por el sol, o por otra luz, es 
automática en las abejas y también en las hor- 
migas, que se dirigen por menotaxis, es decir, 
siguiendo una dirección que conserva un ángu- 
lo constante con la dirección del sol u otra 
fuente luminosa. La duración total de la danza, 
que varía de un segundo a varios minutos, 
indica la riqueza de la fuente alimentaria y, 
por lo tanto, la cantidad de trabajadores re- 
querida. 

La precisión de la información trasmitida 
es extraordinaria. La abeja que recibe la señal 
comete, en cuanto a la dirección del vuelo y 
según las mediciones de von Frisch, un error 
medio de 2.9”, 

Haldane y Spurway opinan que esa danza 
presupone una intención, es decir, que predice 
movimientos futuros antes que comentar movi- 
mientos pasados. Apoyan su opinión esencial- 
mente con dos pruebas: 1) La abeja ha regre- 
sado de un largo vuelo en cuya última parte 
ha encontrado alimento: sin embargo, su danza 
sólo se refiere a la distancia del alimento res- 
pecto a la colmena. Si quisiese informar sobre 
su vuelo completo, debería referirse a la parte 
del vuelo en que no encontró ningún alimento, 
lo que no hace. 2) la abeja no informa mera- 
mente sobre su viaje de regreso a la colmena, 
pues si el viento la ha ayudado a volver, su 
danza señaliza un esfuerzo mayor que si hubiese 
tenido el viento en contra. Por lo tanto, la 
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danza no relata el vuelo efectuado, sino que 
predice el futuro vuelo. 

Haldane, al estudiar la relación entre el 
lenguaje humano y la comunicación entre ani- 
males, generaliza este hecho: afirma que la 
referencia al pasado es la cualidad del len- 
guaje humano que más decididamente lo dis- 
tingue de la señalización animal. 


Primera usina atómica inglesa 


La sexta Convención Británica de la Ener- 
gía Eléctrica, que acaba de tener efecto en 
Eastbourne, tuvo ocasión de escuchar una pro- 
fecía nada común. La misma estuvo a cargo 
de sir George Nelson, presidente de la English 
Electric Company, quien hablando ante 2 000 
delegados que representaban a las principales 
organizaciones del Reino Unido vinculadas con 
la industria eléctrica, se expresó en estos tér- 
minos: “Antes de lo que la mayoría de la 
gente se animaría a pensar —para mediados 
de 1956— la usina atómica de Sellafield estará 
lista para iniciar su período de prueba. Algu- 
nos meses más tarde, la primera usina atómica 
comenzará a suministrar electricidad a la red 
nacional de Gran Bretaña.” 

Con relación al impacto que la energía ató- 
mica ha de producir en la ingeniería eléctrica, 
sir George Nelson afirmó que la industria 
deberá elaborar una nueva técnica. Ciertas 
ramas de la física nuclear y la teoría del reac- 
tor deberán ser llevadas al punto de competir 
económicamente con el costo de la energía ex- 
traída de los combustibles normales. “Tanto 
el ingeniero como la industria —agregó— de- 
ben prepararse a usar nuevos materiales, a 
agregar sodio líquido, agua pesada y otros 
elementos al cobre y al hierro, como materia- 
les de ingeniería ordinarios, y todos habremos 
de pensar en la economía de los neutrones de 
modo tan familiar como en el factor de poten- 
cia. La despareja distribución del combustible 
en el mundo y su costo cada vez mayor hacen 
absolutamente necesario que aprovechemos esta 
oportunidad. La posibilidad que ofrece la ener- 
gía atómica de llevar este servicio vital a zonas 
que poseen escasos recursos de combustible o 
agua, nos brinda ocasión de examinar los fac- 
tores determinantes de la ubicación de la 
industria. Como resultado de todo ello, pode- 
mos esperar confiados que se produzcan cam- 
bios en nuestra forma de pensar actual y otros 
no menos importantes en la distribución in- 
dustrial del mundo.” 
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ORGANIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA 
Y DE LA INVESTIGACIÓN 


Comentarios sobre la enseñanza 
médica en Brasil 


Dei artículo “Comentarios sobre o nosso 
ensino medico”, de José Ribeiro do Valle, apa- 
recido en Publicagoes Medicas, año XXIII, 
N” 184, extraemos estos catorce puntos señala- 
dos por el Dr. do Valle: 


1. —$Si una Escuela Médica no tiene a sus 
profesores y asistentes, por lo menos a los de 
cátedras preclínicas, en régimen de tiempo in- 
tegral, no de horas reglamentarias, sino de tra- 
bajo exclusivo, de dedicación completa a la 
cátedra y a los alumnos, esa Escuela Médica 
difícilmente tendrá la posibilidad de una in- 
vestigación y una enseñanza de categoría. 

2.—La Escuela Médica que no posea un 
cuerpo de investigadores, por pequeño y mo- 
desto que sea, no pasará de Escuela Profesio- 
nal de importancia secundaria, y quedará a 
la retaguardia de las que hacen progresar nues- 
tros conocimientos y contribuyen de hecho al 
bienestar colectivo en forma expresiva y crea- 
dora. 


3. — Las escuelas profesionales, que aplican 
solamente los conocimientos adquiridos en los 
centros superiores, tienen por característica la 
actividad rutinaria. Enseñan pero no aprenden, 
aplican pero no crean. Sus graduados son mu- 
chas veces meros repetidores carentes de la 
capacidad crítica indispensable para los que 
aplican conocimientos nuevos. No pudieron ad- 
quirir durante el período escolar la mentali- 
dad que es fruto del trato con la ciencia y de 
la aplicación del método científico. 


4.— Los investigadores o profesores que 
hacen avanzar su especialidad no se improvi- 
san, sino que se forman al lado de otros inves- 
tigadores, en el trabajo constante, libres de 
mezquinas preocupaciones materiales. 


5.—En las cátedras preclínicas, donde los 
profesores y asistentes deben trabajar activamen- 
te en la solución del problema de la especia- 
lidad, el alumno puede vislumbrar la impor- 
tancia del método científico, pero sólo el gra- 
duado y de preferencia el postgraduado pue- 
den, viviendo esos problemas, comprender su 
importancia. 
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6. —La frecuentación de los laboratorios de 
investigación por parte de postgraduados man- 
tenidos por becas es la garantía de la forma- 
ción de nuevos investigadores y, lo que en 
Brasil es lo más importante, de profesores ca- 
paces. 

7.— No podemos seguir limitándonos a re- 
petir conocimientos ajenos ni a ser usufruc- 
tuarios de las conquistas de otros pueblos. Van- 
nevar Bush, en su famoso informe al Presidente 
de los Estados Unidos, en 1945, escribió: “Una 
nación que dependa de otras para sus nuevos 
conocimientos científicos básicos se retardará en 
su progreso industrial y verá debilitarse su 
posición competitiva en el comercio mundial, 
sea cual fuere su pericia mecánica.” 

8. — Ningún problema médico o higiénico 
puede ni podrá ser resuelto, inclusive en el 
Brasil, sin el concurso directo, activo, efi- 
caz y desinteresado de los hombres de labora- 
torio. Protegerlos, evitar que se desperdicien 
sus energías, asistirlos en sus dificultades, es 
garantir la vitalidad del organismo nacional. 
Perseguirlos o desalentarlos es actitud de gober- 
nantes irresponsables. 

9. —El papel de Osvaldo Cruz y de la Es- 
cuela de Manguinhos en el progreso general 
del Brasil, aún sin tener en cuenta la erradi- 
cación de la fiebre amarilla, nunca será debi- 
damente apreciado por los integrantes de las 
llamadas clases conservadoras. Y mucho menos 
por los que hacen de la política un medio de 
vida, cuando no adoptan actitudes displicentes 
o criminosas ante los problemas nacionales. 

10. — Fuerza es confesar que el Brasil está 
todavía a la retaguardia de las naciones mo- 
dernas o que por lo menos no ocupa el lugar 
debido entre las primeras. Seguramente por- 
que posee todavía pocos centros de investiga- 
ción científica desinteresada y pocos investiga- 
dores capaces de vencer la acción lítica del 
medio. 


11. — La verdad es que el investigador bra- 
sileño todavía no tiene “mercado”. Osvaldo 
Cruz y Adolfo Lutz fueron accidentes locales, 
pues se formaron fuera del país. Pero produ- 
jeron frutos excelentes. Ellos explican casi todo 
lo que se hizo entre nosotros en los campos 
de la biología, la medicina y la higiene. 
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12. —En el Brasil, las providencias guber- 
namentales en pro de la enseñanza y la in- 
vestigación, salvo honrosas excepciones, se han 
limitado a la construcción de hermosos edifi- 
cios que, o no fueron bien equipados, o fue- 
ron desprovistos de recursos para su manuten- 
ción. La regla es ver laboratorios amplios y 
vacíos, no tanto de equipos modernos, como 
de investigadores que sepan aprovecharlos. 


13. —El alumno brasileño es de los más 
capaces. Si se le da un ambiente serio de tra- 
bajo, los ejemplos de Arthur Neiva, Carlos 
Chagas, Gaspar Viana y otros se multiplicarán 
hasta llegar a la medida que el Brasil tanto 
necesita. 

14. — El gobierno que tomase a pecho la 
protección de nuestros hombres de ciencia, de 
nuestros profesores, que deben luchar para vivir 
en sus laboratorios y sus bibliotecas junto a sus 
alumnos y compartiendo sus progresos, haría 
obra meritoria nacional y universal, y se haría 
acreedor a los elogios de los hombres de bien 
y al reconocimiento de las generaciones ve- 
nideras. 


Conferencia General de la 
Unesco en Montevideo 


Da una idea de la importancia que tomará 
la próxima Conferencia General de la Unesco 
la lista publicada por el Director General, 
señor Luther H. Evans, en la que se especifi- 
can las invitaciones cursadas a los 72 Estados 
Miembros para que envíen su correspondiente 
delegación. Además, el Director General ha 
invitado a cuatro países de las Naciones Uni- 
das que todavía no participan en los trabajos 
de la Unesco: Etiopía, Islandia, Paraguay y 
Yemen. 

En este documento se incluyen además siete 
países que podrán enviar observadores: Alba- 
nia, Bulgaria, Finlandia, Irlanda, Portugal, Ru- 
mania y la Santa Sede, sin contar los once ins- 
tituciones internacionales llamadas Organiza- 
ciones Especializadas de las Naciones Unidas: 
Organización del Trabajo, Agricultura y Ali- 
mentación, de la Salud, Aviación Civil, Banco 
de Reconstrucción y Fomento, Fondo Mone- 
tario Internacional, Unión Postal Universal, 
Telecomunicaciones, Organización Meteoroló- 
gica Mundial y las comisiones interinas para el 
Comercio y la Organización Consultiva Marí- 
tima Intergubernamental. 

Por otra parte numerosas organizaciones in- 
tergubernamentales participan en la obra de 
la Unesco como son: la Oficina de Educación, 
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la de Pesas y Medidas, la Organización de 
los Estados Americanos y el Consejo de Europa. 
Por último, la lista del Doctor Evans compren- 
de los nombres de más de cien asociaciones 
internacionales de carácter literario y artístico, 
ciencias económicas y políticas, organizaciones 
femeninas y del campesinado, conferencias y 
congresos de la energía, y servicios sociales, con- 
sejos de archivos, filosofía y ciencias humanas, 
de documentación, de cine documental, etc. 

Da idea de este enorme trabajo desarrollado 
en el curso de 1953 el informe del Director 
General y del Consejo Ejecutivo que acaba de 
ser publicado en versión española y cuya dis- 
tribución a las autoridades y a la prensa en 
general se está efectuando en estos momentos. 
También se ha publicado el orden del día con 
las cinco secciones en que normalmente se di- 
vidirán los trabajos de Montevideo: comisión 
de programa y de presupuesto, comisión ad- 
ministrativa, comisión para el examen de los 
informes de los Estados Miembros, etc. En 
principio todos los Estados Miembros tienen 
derecho a proponer la inscripción de asuntos 
suplementarios dirigiendo la correspondiente 
petición antes de 1” de octubre de 1954. El 
hecho de que la Unesco haya llegado a la cifra 
de 72 Estados Miembros presta a la reunión 
de Montevideo una importancia capital. 


Censo Agrícola Mundial 


La Organización Internacional para la Agri- 
cultura y la Alimentación espera terminar a 
fines del año 1954 el primer volumen de un 
censo agrícola mundial. Esta obra es el tercero 
de los estudios que han sido emprendidos hasta 
ahora sobre este tema y comprenderá las esta- 
dísticas agrícolas de un 63.3 % de la super- 
ficie del globo (Rusia Soviética y China no 
comprendidas), y los territorios habitados por 
67.6 % de la población mundial. El censo será 
publicado en tres volúmenes: el primero com- 
prenderá el detalle de los métodos estadísticos 
empleados; el segundo, la lista de los datos 
reunidos, y el tercero establecerá una compa- 
ración de las estadísticas de cada país para el 
análisis sobre una base regional o mundial de 
los elementos principales, tales como utilización 
de la tierra, arriendos, trabajadores agrícolas, 
cosechas, etc. La publicación del segundo y 
tercer volumen, en 1955 y 1956 respectiva- 
mente, completará este trabajo, cuya prepara- 
ción ha necesitado diez años para poder anali- 
zar los datos proporcionados por un centenar 
de países y de territorios. 
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SOL, LUNA Y PLANETAS 


Todos los tiempos de estas efemérides están 
dados en hora oficial argentina de verano, es 
decir, una hora adelantada a la hora legal, 
ésta es la que corresponde al Huso XX, o al 
meridiano 60” al Oeste de Greenwich. 

El Sol sale el 1? de octubre a las 6 h 32 m, 
el 10 a las 6.19, el 20 a las 6.06, y el 31 a 
las 5.54; poniéndose, en las mismas fechas, 
a las 18.57, 19.04, 19.12 y 19.22, respectiva- 
mente. La duración del día, que el primero 
de mes será de 12 h 25 m crecerá hasta al- 
canzar a ser de 13 h 28 m el día 31, lo que 
significa un promedio de aumento de 2 minu- 
tos por día. Los datos anteriores se refieren a 
la duración del día con el Sol sobre el hori- 
zonte, pero a la claridad diurna debe agregarse 
el crepúsculo, que este mes es de 25 a 26 mi- 
nutos, lo que aumenta la claridad en unos 50 
minutos. Esta claridad crepuscular varía con 
la declinación del Sol. 

El Sol, ya definitivamente en el hemisferio 
celeste austral, aumenta su altura sobre nuestro 
horizonte paulatinamente, pues de la declina- 
ción 3* 8.9 Sud que tiene el día 1”, pasará 
a ser hasta de 14* 4.6" sud a fin de mes. 

La Tierra estará a ¡a distancia media desde 
el Sol el día 3 a las 23.30, aproximadamente; 
esta distancia es de 149500 000 kilómetros, 
la que irá disminuyendo hasta los primeros 
días de enero. 

La Luna se encuentra en cuarto creciente 
el día 5 a las 2 h 31 m, el plenilunio ocurre 
el 12 a las 2.10, cuarto menguante el 18 a 
las 16.30, y luna nueva el 26 a las 14,47. El 
perigeo, menor distancia de la Luna a la Tierra, 
sucede el día 12 a las 23 horas; el apogeo, 
mayor distancia, el 27 a las 20 horas. 

Nuestro satélite estará en conjunción con los 
siguientes planetas: 


Júpiter .... 
Neptuno ... 
Mercurio 
Saturno 
Venus ....:. 
En su marcha por el cielo la Luna ocultará 
a muchas estrellas, pero los fenómenos de esta 
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naturaleza más interesantes ocurren en las pri- 
meras horas del día. 

Mercurio es planeta vespertino, alcanzando 
la mayor elongación al Este del Sol el día 6, 
cuando la separación angular será de 25* 32. 
El 9 se encontrará a 5” 34” al Sud de Saturno, 
y el día 24, en su movimiento de vuelta hacia 
el Sol, para pasar entre éste y la Tierra, vol- 
verá a estar cerca de Saturno, esta vez a 4* 41' 
al Sud. 

Venus continúa vespertino y se pone entre 
tres y dos horas antes que el Sol; el 11 alcan- 
za su mayor brillo, será un objeto notable en 
el cielo vespertino hacia el Oeste. 

Marte es vespertino, también cruza el meri- 
diano de Buenos Aires el día 28 al ponerse el 
Sol; esta configuración planetaria se llama 
“cuadratura” del planeta. 

Júpiter es astro matutino, después del 22 
de octubre saldrá alrededor de medianoche ver- 
dadera, o sea, alrededor de la hora 1. Al 
hallarse Júpiter cerca del meridiano podrán 
observarse los siguientes fenómenos de los sa- 
télites del planeta: el 1, eclipse del 11; el 5, 
tránsito del 1; el 7, eclipse del MI; el 8, eclip- 
se del 11; el 13, eclipse del 1; el 17, tránsito 
del 11; el 18, tránsito del III; el 20, eclipse 
del I; el 21, tránsito del 1; el 28, tránsito del 1. 

Saturno es vespertino, pero ya difícil de ob- 
servar por estar cerca del Sol y perdido en la 
luz crepuscular. 

Urano es matutino y vecino a Júpiter, es 
telescópico. El 8 de octubre podrá ser ubi- 
cado a 21" al Norte de Júpiter, en esa fecha 
tendrá un diámetro aparente de 3.6”, mientras 
que el diámetro de Júpiter será de 34.4”. 

Neptuno estará detrás del Sol el 19 de 
octubre. 

Plutón es matutino y telescópico. 


Las CONSTELACIONES VISIBLES 


El mapa que ilustra estas notas nos muestra 
las constelaciones visibles desde Buenos Aires 
a la hora O de tiempo sidéreo, que corres- 
ponde a la hora O del 5 de octubre y a la 1 
del 20 de octubre. El mapa sirve también 
para una hora más tarde cada quince días 
anteriores al 5 de octubre, y para una hora 
más temprano cada quince días posteriores al 
20 de octubre. 

Mirando al Norte se destaca el “cuadrado” 
de Pegasus, y sobre éste, en dirección al cenit, 
dos asterismos que forman alineaciones de es- 
trellas algo débiles: se trata de Aquarius, cons- 
telación zodiacal austral, y Cetus, ecuatorial, 
las cuales son seguidas por Taurus, zodiacal 
boreal, y Orion, ecuatorial; entre Aquarius y 
Taurus se encuentran dos zodiacales boreales: 
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5 octubre, Marte ..... 3* 59 al S 


Aspecto del cielo de Buenos Aires 


Piscis y Aries. Por el Oeste se está ocultando 
Scorpius, que pronto será seguido por Sagitta- 
rius. Por el Sud, la Cruz del Sud pasa por su 
culminación inferior, la que es precedida por 
la constelación Argo Navis, integrada por las 
partes de designación moderna, Carina, Puppis 
y Vela, y un poco más hacia el Este comienza 
a subir el Can Major, con su rutilante Sirius, 
la estrella más brillante del cielo, siendo su 
esplendor sobrepasado solamente por los pla- 
netas Venus y Júpiter. 

La Vía Láctea bordea ahora el horizonte, 
estando más alta hacia el Oeste, comprendien- 
do las constelaciones Scorpius, Sagittarius, Scu- 
tum, Aquila y Cygnus. 

Debajo y al Este del “cuadrado” de Pegasus 
está la constelación Andrómeda, formada por 
dos hileras de estrellas que parecen formar las 
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a las 0 horas de tiempo sidéreo. 


patas traseras del caballo alado Pegaso; debajo 
de la E de Andromeda se encuentra la nebu- 
losa espiral Messier N” 31, cuyas dimensiones 
aparentes en el cielo son de 160 X 40", uni- 
verso-isla que dista de nuestro sistema estelar 
unos 800 000 años-luz. En Cetus, se encuentra 
la estrella variable Mira, se trata de una es- 
trella gigante cuya luz varía generalmente en 
las magnitudes 3* y 9* en unos 330 días. Las 
variables de período largo pertenecen todas a 
tipos espectrales últimos en la serie, la mayo- 
ría del tipo M, unas cuantas del tipo K y 
otras, las menos, de los tipos S. R. N. 

Al pie de la T de Triangulum se encuentra 
una nebulosa espiral, Messier 33, un poco más 
chica que la anterior, la cual se estima que 
se halla también alrededor de los 800000 
años-luz. — CarLos L. M. SeGERsS. 
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EL MUNDO CIENTÍFICO 


NOTICIAS ARGENTINAS 


Cursos del Instituto 
Católico de Ciencias 


Durante el mes de septiembre se realizarán 
en el Instituto Católico de Ciencias, Carlos 
Pellegrini 1535, los siguientes cursos: 

Septiembre 2. — Poliploidia, a cargo del Ing. 
Agr. Guillermo Covas. Este curso constará de 3 
clases, que se dictarán los días 2, 6 y 9 de 
septiembre a las 19 horas. 

Septiembre 6. — Fertilidad del Suelo, a car- 
go del Ing. Agr. Marino J. R. Zaffanella, que 
constará de 6 clases que se dictarán los días 
lunes, miércoles y viernes a las 19 horas. 

Septiembre 14. — Temas de Química Orgá- 
nica, a cargo del Dr. Venancio Deulofeu. Se 
dictará los martes y viernes a las 19 horas. 

Septiembre 24. — Temas de Química Inor- 
gánica, a cargo del Dr. Roberto F. Recoder, a 
las 19 horas. 


Curso parcial de perfeccionamiento 
en enfermedades cardiovasculares 
para graduados 


Se realizará durante los meses de septiembre 
y octubre (1* de septiembre al 30 de octubre) 
un Curso parcial de perfeccionamiento en en- 
fermedades cardiovasculares para graduados, 
en el Servicio de Cardiología del profesor Juan 
Carlos Etchevés (Policlínico Juan F. Salaberry). 

Será éste un curso eminentemente práctico, 
destinado especialmente a médicos prácticos y 
cardiólogos novicios, que deseen profundizar sus 
conocimientos en la especialidad. Está limitado 
a 30 médicos. 

Las clases prácticas, que están reservadas 
exclusivamente para los inscriptos, estarán a 
cargo de los Dres. Lázaro Becker, Julio Brons- 
tein, J. E. Burucúa, Juan A. Caprile, Amadeo 
A. Cozza, H. Julio Cragnolino, Félix Chiovino, 
Juan C. Etchevés, N. Marín Moreno, Eugenio 
Pietrafesa, L. Raschella Romanelli y R. Re; 
Sumay. 

Las conferencias, a las que podrán asistir 
todos los médicos y estudiantes que lo deseen, 
estarán a cargo de los Dres. T. Padilla, A. 
Villamil, F. M. Corsellas, B. Lozada, M. Jose- 
levich, J. C. Etchevés, A. Dóssola, J. P. Garra- 
han, A. Introzzi, A. Albanese, J. González 
Videla, M. Benarós, F. Tricerri, E. Braun Me- 


T. 10, SEPTIEMBRE, 1954 


néndez, A. C. Taquini, J. Israel, E. Pietrafesa, 
F. P. Arrighi y R. Kreutzer, que versarán sobre 
capítulos fundamentales de la cardiología. 

La inscripción se realiza en la Facultad de 
Medicina (Oficina de post-graduados), a par- 
tir del 2 de agosto. 


Terceras Sesiones 
Microquímicas Argentinas 


Se ha fijado como fecha definitiva para la 
realización de las Terceras Sesiones Microquí- 
micas Argentinas los días 7 al 11 de No- 
viembre próximo en la ciudad de San Miguel 
de Tucumán. 

Las contribuciones se reciben hasta el 15 
de octubre próximo en las secretarías de los 
comités locales, o en la secretaría general; los 
trabajos serán publicados en el volumen XIX 
de las Publicaciones del Instituto de Inves- 
tigaciones Microquímicas, remitiéndose a los 
autores, sin cargo, un ejemplar del volumen 
que incluye la totalidad de las contribuciones. 
Aquellas instituciones o personas que no habien- 
do enviado contribución a las Sesiones deseen 
recibir el volumen, pueden anotarse en un 
registro abierto en la secretaría general. 

La noticia de la realización de las Terceras 
Sesiones Microquímicas Argentinas se ha di- 
fundido en los círculos científicos del país y 
del exterior, y ha sido recibida con entusias- 
mo, como puede destacarse del hecho de que 
el número de trabajos que ya han sido anun- 
ciados sobrepasa los treinta, entre los que figu- 
ran algunos sobre ultramicroanálisis, lo que 
hace suponer que podrá constituirse la Sección 
Ultramicroanálisis en estas nuevas Sesiones. 

Se espera contar, entre las contribuciones 
del exterior, con aportes de especialistas es- 
pañoles, ingleses y norteamericanos, algunos 
de los cuales ya se hicieron presentes en el 
certamen anterior. 

La secretaría general funciona en la sede 
del Instituto de Investigaciones Microquímicas, 
Doulevard Oroño 1261, Rosario; y la secreta- 
ría del comité Buenos Aires en la calle Pedro 
Goyeni. 1663. 


Distinción al Prof. A. Ruiz Leal 


El Consejo Universitario de la Universidad 
Nacional de Cuyo ha otorgado el título de 
Doctor honoris causa al profesor de la Facul- 
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tad de Ciencias Agrarias de la mencionada 
institución, señor Adrián Ruiz Leal. 

Con esto se hace público reconocimiento a 
la labor que ha realizado el Sr. Ruiz Leal para 
el mejor conocimiento de la flora de la zona 
de Mendoza, formando además un herbario 
que es de gran utilidad para los especialistas. 

La entrega de la honrosa designación será 
efectuada próximamente en un acto público, 
en la ciudad de Mendoza. 


Visitó Buenos Aires 
el Dr. Robert Le Baron 


Estuvo en Buenos Aires desde el 25 hasta el 
27 de agosto el Dr. Robert Le Baron, presi- 
dente de la Comisión Militar de Enlace con 
la Comisión de Energía Atómica. El Dr. Le 
Baron, nacido en Binghampton, New York, en 
1891, dedicó su vida a la investigación cientí- 
fica. Durante la primera guerra mundial fué 
teniente de artillería y en la segunda colaboró 
en la dirección de la industria química como 
asesor de la junta de producción de guerra. 

Desde 1949 su función consistió en coordi- 
nar las actividades técnicas y científicas de la 
Comisión de Energía Atómica y el Departa- 
mento de Defensa. Recientemente visitó San 
Pablo, donde inauguró la muestra de energía 
atómica de los Estados Unidos en la Exposi- 
ción Internacional de San Pablo. 

Después de partir de Buenos Aires, el Dr. 
Le Baron visitó Chile, Méjico y Panamá. 


Inscripción para dos vacantes 


En el Laboratorio de Investigaciones His- 
tológicas e Histopatológicas “Del Río Horte- 
ga”, está abierta la inscripción para dos va- 
cantes, para realizar trabajos en temas de his- 
tología normal y patológica. Los interesados 
pueden presentarse de lunes a viernes, con los 
antecedentes de estudios, de 17 a 20 hs, en 
Montevideo 81, 3er. piso. T. E. 37-2179. 


NOTICIAS DEL EXTERIOR 


Premios para Investigaciones 
Experimentales en Problemas 
del Envejecer 


La Ciba Foundation, 41 Portland Place, 
Londres, ha establecido premios para trabajos 
de investigación sobre problemas básicos del 
envejecer. Se darán 5 premios de un valor 
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medio de 300 libras esterlinas cada uno para 
ei período 1954-1955. Los trabajos, que deben 
ser entregados antes del 28 de febrero de 1955, 
serán juzgados por un comité internacional in- 
dependiente formado por investigadores distin- 
guidos, cuyas decisiones serán finales. 

Al acordar los premios se dará preferencia a 
los investigadores más jóvenes; los trabajos so- 
metidos a la consideración del jurado deben ser 
inéditos, podrán ser escritoss en cualquier idio- 
ma, pero deben estar provistos de un sumario 
de no más de 500 palabras en inglés. Cuando 
haya más de un autor, debe indicarse el nom- 
bre del autor principal a quien se acordará el 
premio, quedando éste en libertad para com- 
partirlo o no con sus co-autores. Para mayores 
detalles dirigirse al Dr. G. E. W. Wolstenholme, 
director de la Ciba Foundation. 


CORRESPONDENCIA 


Acerca de la resolución gráfica 
de la fórmula de óptica * 


La ingeniosa Resolución gráfica de la fór- 
mula de óptica que el señor 1. V. A. Contento 
publica en el número de Julio 1954 de Ciencia 
e Investigación, me sugiere la construcción de 
un nomograma para esa fórmula, que no es 
sino la ampliación del conocido nomograma 
de rectas concurrentes de la misma para el 
caso particular d = 0. Para ello basta dibujar 
sobre tres ejes concurrentes, que formen entre 
sí ángulos de 60”, escalas métricas de igual mó- 
dulo para f¡, fo y F, respectivamente. Consi- 
derando los ejes de f; y de f2 como ejes coor- 
denados oblicuos, se dibuja, como fondo, un 
reticulado de rectas paralelas a esos ejes, en 
cuyo caso la alineación del punto de cota f; 
con el de coordenadas (d, f») determina el 
punto de cota F sobre el eje respectivo. Como 
en todo nomograma, construido éste una vez 
por todas, la alineación, materializada me- 
diante la aplicación sobre el mismo de una regla 
o de un hilo tendido, permite mediante sim- 
ples lecturas obtener los valores que satisfacen 
a la fórmula. Es claro que un nomograma se- 
mejante puede construirse con papel cuadricu- 
lado común, tomando los ejes de fi y de fo» 
perpendiculares entre sí, en cuyo caso la escala 
de F deberá tomarse sobre la bisectriz de esos 
ejes con un módulo igual al de las escalas de 
fi y de fa multiplicado por V2.— J. B. 


* Ciencia e Investigación, 1954, 10, 331. 
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En la Argentina: Perú 84 - 5% 
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Novedades de la bibliografía médica 


GASTROENTEROLOGIA (Actualidad diagnóstica y terapéutica) 
Por el Dr MARCOS MEEROFF - Prologo «del Prot Dr. ALBERTO L C  MAGGI 


Verdadero tratado de las entermedades de las vias digestivas, escrito con erudición y espiritu 
po que condensa los conocimientos clásicos vigentes en la materia y los coordina con 

más recientes adquisiciones cientificas que tanto han contribuido a asegurar el diagnostico 
y a perteccionar el tratamiento de aquéllas. Un volumen de 576 páginas $n. Y95— 


QUÉ ES Y CÓMO SE HACE LA PROPAGANDA MÉDICA 


Por ERNESTO A STILMAN 


Metódica e interesante expusición de temas publicitarios vinculados al ambiente medico El 
autor propone normas técnuas y éticas de alta jerarquia cuya ditusión ha de beneficiar y pres- 


* 


tigiar las actividades de los prupagandistas médicos Un vulumen de 192 paginas món  35.— 


ANESTESIA GENERAL (Bases Modernas de su Práctica) 


Por el Dr MANUEL SHRAER 


Obra integral que expone, analiza y resuelve, a la luz de los ultimos adelantos, tos problemas 
que diariamente Se presentan en la practica de la anestesia general Es el libru más completo 
Que subre el tema se ha publicado en Latinmu Amerna Un volumen de 700 pagmas, con 
125 iustraciones El ejemplar .. món 175.— 


cristalerías 


MAYBOGLAS 


Sociedad Anónima Comercial e Industrial 


ACONCAGUA 


Compañia Sudamericana de Seguros SN. A. 


Capital Autorizado: $ 2.000.000.— m/n 
Capital Integrado: $ 1.100.000.— m/n 


Opera en: 
VIDA - INCENDIO - MARÍTIMOS 


ACCIDENTES DEL TRABAJO 
ACCIDENTES PERSONALES 
CRISTALES - ROBO 
AUTOMÓVILES 


RESPONSABILIDAD CIVIL CONTRA 
TERCEROS 


Teléfonos: 30-6001 -6002-6003-6004-6005 
BARTOLOMÉ MITRE 754 - BUENOS AIRES 


Envases de vidrio en general: 
VERDE CLARO, CARAMELO 


FABRICACION DE 
TUBOS DE VIDRIO 
Común, neutro incoloro y caramelo 


Escritorio: Fábrica: 
CONDOR 1625 TABARE 1640 
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Microscopios 


y 
Micrótomos 


AUSTRIA 


Cristalerías Rigolleau $. A. 


SECCION CIENTIFICA 


PASEO COLON 800 


T. E. 33-1070 - 1075 al 79 


Material de vidrio para química 
Marca “Pyrex”, Pyrex Rojo, Corning, Vycor 


Filtros ópticos, ultravioleta, ultra rojo 
Discos de vidrio de baja dilatación para espejos reflectores 


Cañerías industriales 
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CONTRA la AFTOSA Dosis $ 1.50 


CÍCLOPE 
SAENZ ud 555 T. E.: 30 - 5161 


BUENOS AIRES Cia interamericana de Seguros Generales 8. A. 30 - 5654 
Capital autorizado m$n. 2.000.000.— 
Capital integrado mn. 1.300.000.— 


Opera en seguros de: DIRECTORIO: 


VIDA Presidente: 


Carlos Menéndez Behety 
INCENDIO Vice-Presidente: 


ACCIDENTES DE TRABAJO Martín Alegría 


Secretario: 
PERDIDA DE BENEFICIOS Fernando Josóá Menéndez Bohet 
TRANSPORTES (Marítimos, Disectores: 
Fluviales, Terrestres y Aéreos) Eduardo Braun Menéndez 
Juan Jorge Caminos 
AUTOMOVILES Hernando Campos Menéndez 
ACCIDENTES PERSONALES Luis Lix Klett 
Alfredo Peralta Ramos 
CRISTALES Enrique García Jaunsaras 
ROBO Carlos Montheil Lacroix 
AERONAVEGACION Síndico: 
Iván Ibáñez 
GANADO Síndico Suplente: 


RIESGOS VARIOS Eduardo J. Morgan 


T. 10, SEPTIEMBRE, 1954 
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BOMBAS PARA VACIO 
“MINYMASPRES”“ 


Modelo: VP 3 
Lts. min.: 40 
Vacío: 0,999 
Presión: 3 Kg/cm2 


Otros Modelos 
Hasta 720 m3-hora 


Casa Puente 
Humberto 1* 3330.-T. E. 97-8371-Buenos Aires 
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ESPECIALIDADES MEDICINALES 


CIRULAXIA 
* AZUFRE TERMADO 
BICARBONATO CATALICO 


% LECITINA GENITORA 
(Polvo, Elixir, gr. y ch.) 


* YODO CAFICO (gotas) 


BELGRANO 2544 T. E. 47. Cuyo 4125 BUENOS AIRES 
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PRODUCTOS QUIMICOS 
PARA ANALISIS 


TARTRATO. DE SODIO 
POTASIO. 


DE 
13 
de uso analítico. 


ATANOR sax 


CIA. NACIONAL PARA LA INDUSTRIA QUIMICA 


Av. Pre. R. Sáenz Peña 1919 - T. E. 96-9069 
Ruenos Aires 


Boulevard $7 de Febrero 022 - T, F. 88.000 
Kosario 


Fábricas en Gral. J. D, Perón (Munro) 
y Rio Tereero (Córdoba) 


 TARTRATO DE SODIO 
* TARTRATO DE POTASIO. 
| 
4 
| 
| 
5 $ 


Un perfecto regulador natural gastrointestinal 


zecóe YOKA 
Kasdorf 


Cultivo lactobacteriano y alimento dietético 


es una leche biológicamente acidificada, mediante la acción coordi- 
nada de la flora, genuina del Yoghurt y del lactobacilo acidófilo 
Moro. Esta fermentación científicamente dirigida, confiere a la 
leche YOKA, un efecto excepcional para la dieta reguladora de las 
perturbaciones gastrointestinales y brinda las siguientes ventajas 
biológicas y nutroterápicas : 

e fuerte efecto antipútrido y regulador del intestino, en virtud 
del ácido láctico naciente y de la flora benéfica (bacilo búl- 
garo, estreptococo termófilo y bacilo acidófilo), que se 
ingiere y que sigue desarrollándose en el intestino, produ- 
ciendo efectos antipútridos, antifermentativos y regulado- 
res y modificando en alto grado el ambiente y la flora 
intestinal alterada. 


e alto valor nutritivo, porque suministra todos los valiosos 
elementos de la leche (prótidos, glúcidos, lípidos, sales mi- 
nerales, vitaminas, etc.), en proporciones biológicamente 
más adecuadas. 

e facilísima digestibilidad, debida a sus prótidos parcialmente 
desdoblados, que producen en el estómago un coágulo blan- 
do y fino, fácilmente atacable, a la desintegración de una 
parte de la lactosa y al pH más adecuado para la digestión 
de los lípidos y para la absorción de las sales minerales, etc. 


e. mejor aprovechamiento de sus constituyentes, porque el 
ácido láctico naciente, producido por la flora benéfica de la 
YOKA, mejora la utilización de los prótidos, lípidos, mine- 
rales (calcio, fósforo, hierro, etc.). 

e elevada tolerancia, también en los casos más graves, gra- 
cias a las modificaciones físicas y químicas de los compo- 
nentes de la leche producidas por el ácido láctico de la flora 
de la YOKA. 


La leche YOKA constituye, por lo tanto, un alimento dietético mo- 
derno y perfecto. Representa el preparado dietoterápico preventivo y curativo 
más eficaz para regular la función gastrointestinal y, al mismo tiempo, 
provee al niño y adulto, sano o enfermo, de todos los valiosos elementos 
nutritivos básicos en su forma más apropiada y más aprovechable para esta- 
blecer y conservar el vigor y la salud. 


¡Consulte siempre a su médico y tenga confianza en él! 
En la Capital Federal y suburbios de la zona norte 


la Leche YOKA y sus derivados se reparten en botellas de 
250 g, diariamente a domicilio por los concesionarios exclusivos 


Sociedad de Resp. Ltda. “DEGERMA” 


CALLE LORIA 117 
(altura Rivadavia 3400, estación Subte Loria) 
Teléfonos: 97 - Loria 0051 - 0053 
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